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Si siempre es indispensable decir la verdad y solamen­
te aquello de lo cual, ante nuestra propia conciencia, no po­
demos arrepentimos nunca, esta norma adquiere sobre mí 
mayor imperio, si quien me pide que exponga mi pensa­
miento es la Federación de Estudiantes Ecuatorianos. Ella, 
en esta trágica época, no solamente levanta la conciencia 
nacional, sino que contribuye a fo rm arla . Porque ha hecho 
ya obra para sacar al hombre ecuatoriano de su marasmo y 
acoquinamiento; in fund ir le  nuevas convicciones acerca de 
la hora y de los destinos de la Patria; dotarle de una mayor 
voluntad creadora, y recordarle una trad ic ión varonil y los 
grandes momentos en que la personalidad nacional del 
Ecuador, fué una fuerza avasalladora.

Los estudiantes de hoy están procurando fo rm ar su es­
pír itu  y su cu ltura  bajo la luz creciente de grandes ideales 
sociales; pero, al mismo tiempo, hincando directamente la 
investigación y la vo luntad en las cosas y los problemas rea­
les, por más duros y crueles que ellos sean.

No importa que haya entre los estudiantes diferentes 
¡deas. A l contrario, conviene que las haya y que se c u l t i ­
ven todas en un generoso ambiente de mutua comprensión 
y to lerancia . Lo importante, lo indispensable, es que los 
jóvenes tengan ideas claras y que no las sacrifiquen jamás 
ante los llamados del interés egoísta, o de la comodidad 
ind iv idua l.
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Al hablaros de los problemas que afrontará  la política 
exterior ecuatoriana en la post-guerra, no puedo deciros 
nada de nuevo.

Los grandes hechos y las corrientes medulares del m un­
do se precipitan insuperables frente a vuestros ojos. Las 
ideas fundamentales ya están escritas por estadistas e in­
vestigadores, que en diversas latitudes, son los po rtaes tan -" 
dartes del pensamiento humano. M illa res de publicacio­
nes circulan cada año popularizando el conocimiento de los 
nuevos aspectos de la gran tragedia un ive rsa l. Aún. aque­
llas convicciones matrices que están agitando los espíritus 
ibero-americanos en este instante, parecen no nacer en 
mentes aisladas, sino brotar, por extraña coincidencia satu­
rada de Destino, sincrónicamente, en centenares de pensa­
dores de nuestras Repúblicas.

No aspiro, pues, sino a fo rm u la r una modesta con tr i­
bución al estudio de nuestra política exterior; a resumir, en 
forma sencilla y clara, algunos de los hechos básicos y de 
los problemas primordiales entre los cuales tiene que d ir i ­
girse aquella, en el curso de los próximos años.

M i exposición va a resultar fa t igan te  porque los pro­
blemas externos tienen una cierta permanencia; porque 
hay que considerarlos bajo la perspectiva del t iempo y, por 
lo tanto, hay que tra ta r  sobre ellos con cierta fría  sereni­
dad, reñida con la vehemencia juven il.

Dificu ltades para la acción externa de los pequeños Estados
• . ,  •

En materias de política externa es más rígida y t i rá n i­
ca la norma general de que no se hace todo lo que se quie­
re, sino lo que se puede. Y se puede, o se ha podido, has­
ta ahora especialmente, constru ir lo que está respaldado 
por la fu e rz a .

La fuerza moral es indestructib le a la postre. Pero 
la física impone durante siglos sus soluciones, antes de que 
la resaca histórica destruya la in jus tic ia .

La palabra exterior de un Estado es oída sobre todo, 
cuando puede ser secundada por la voz u lu lante  de las 
bom bas.
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De ahí la tragedia de la d ip lomacia de los países ch i­
cos: No cuenta con dichos argumentos, que son los más 
convincentes; y, por otro lado, no puede convencer ni a sus 
propios compatriotas, porque no tiene derecho a abrirles 
los archivos reservados que prueban sus asertos.

Muchas veces los dip lomáticos vieron claro, advirt ie­
ron, aconsejaron, rogaron a sus propios Gobiernos. No po­
dían ni debían hacer más. Los políticos, vanidosos o cobar­
des, desecharon el consejo y se fueron de bruces.

Han habido muchísimos diplomáticos ecuatorianos 
ineptos. Pero varios capaces y abnegados. Recuérdese a un 
José Félix Valdivieso, a un Anton io  Flores, a un Honorato 
V ásquez .

A  menudo nos preguntamos que por qué no hemos 
construido una red de alianzas a nuestro alrededor, que 
nos preste poder y nos permita a lcanzar nuestras aspiracio­
nes. Pues, en la mayor parte de los casos, la cruda razón 
es simple: por qué a los demás no les ha dado la gana de 
aliarse con nosotros, ya que eso no les convenía, dadas 
nuestra pobreza y fa lta  de recursos defensivos.

¡Qué d ifíc i l es a los Estados pequeños tener amigos 
fuertes que no abusen, o no jueguen con el destino dé las 
Naciones débiles! Para satisfacer las propias ambiciones, 
el más fuerte, a menudo, luego de sacar la castaña del fue­
go por mano ajena, deja despanzurrado, en cualquier en­
crucijada de la Historia, al pueblo chico, inerme y crédulo.

Inevitablemente, al estudiar estas materias, hay que 
comenzar por formarse una idea clara acerca de la Nación 
de cuya política exterior se tra ta  y del mundo exterior que 
la rodea. A l mismo tiempo, es punto de apoyo indispen­
sable el recuerdo, siquiera sucinto, del pasado. Sin que el 
pasado sea invencible. Así, pues, en política exterior ta m ­
bién se puede enmendar el rumbo, coherente y pau la t ina ­
mente, sin contradicciones que hagan dudar del buen sen­
tido nacional; sin incoherencias que pongan en falso la se­
riedad de un Estado que aspira a ser perenne; sin saltos es- 
pasmódicos, que no convencen a los demás.

No obstante, en el Ecuador, al deliberar sobre las reso­
luciones que exigía nuestra política exterior, muy a menu­
do nos quedamos flo tando en el vacío, suspendidos sola­
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mente del pasado, sin tomar en cuenta la densidad y pro­
fundidad de los hechos presentes.

Procuremos pues, no v iv ir  demasiado del pasado, por­
que de tanto volver nuestra cabeza a lo que ya irremedia­
blemente se fué, corremos, nosotros también, el peligro de 
quedar convertidos en estatuas de sal.

Nuestro lema debe ser, pues, el avance, con los polos 
de la mente puestos en la experiencia del pasado, en la rea­
lidad áspera del presente y en un ideal claro para el fu tu ro .

No podemos desdeñar la fuerza de creación fu tu ra  
del id e a l. Por el contrario, Nación sacudida y a to rm enta ­
da la nuestra, tiene que encauzar, en un esfuerzo largo, te­
naz y deliberado, toda la savia idealista de sus ciudadanos 
y toda su íntegra capacidad potencial, si quiere sobrevivir 
a esta etapa decisiva de la H is to r ia . Mas, por lo mismo, 
como no tratamos de decir cosas hermosas ni halagar el 
sentimiento nacional, sino de con tr ibu ir  modestamente al 
estudio de los posibles rumbos venideros de nuestras rela­
ciones exteriores, tenemos que pa rt ir  de bases reales, que 
están sobre la tierra misma, por más que estas bases no 
sean ni tan sólidas como nuestro anhelo patriótico, ni tan 
grandes como nuestros sueños.

Esta exposición, pues, está escrita sobre el suelo f irm e 
de la sombría realidad nacional; la cual, a pesar de sus nie­
blas densas y de sus abismos, deja apun ta r el amanecer de 
un destino con tr iun fadora  luz ecua to r iana .

Posición y medios internos como base para la
acción exterior.

Nos es, pues, indispensable el conocimiento, tan exac­
to como fuere posible, de la realidad del país: de su exten­
sión; condiciones geográficas; recursos natura les ; pob la ­
ción y estado y distribución de ella; producción agrícola e 
industria l; economía en general, comercio y f inanzas; si­
tuación defensiva; recursos potenciales util izables, etc., etc. 
En otras palabras, si la política exterior de un país consiste 
en la acción encaminada para la consecución de ciertos f i-
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nes, en relación con los demás Estados, es preciso conocer 
los medios de que se dispone para cum plir  o alcanzar 
aque llos.

No son los fines, los que nos imponen o nos suminis­
tran los medios requeridos para conseguirlos. Por desgra­
cia, dentro de la realidad de la dirección d ip lomática, no po­
demos aspirar a otros fines sino a aquellos cuya consecu­
ción podemos a lcanzar con los medios de que disponemos: 
dado el hecho de que vivimos en un mundo en el cual otros 
Estados buscan también la consecución de sus fines nacio­
nales, los cuales, a menudo, están o pueden estar en con­
f l ic to  con los nuestros; en una realidad internacional ma­
teria lista, en la que las conexiones, tratos, enlaces, presio­
nes entre los Estados, son el resultado de una correlación 
de fuerzas desiguales en continua variación, como hemos 
aprendido ya, y amargamente, con herida en carne propia, 
los ecuatorianos.

Esto podrá aparecer demasiado a ras de tierra a los 
soñadores; pero revísese la Historia Universal, y nuestra 
propia Historia, inclusive sus páginas recientes, y se verá 
que esta enunciación es acaso la más verdadera.

La igualdad entre los Estados, el imperio del Derecho 
Internacional, el t r iu n fo  de la Justicia, etc., si son ideales 
por los cuales lucha la Hum anidad desde hace varios siglos 
y a los cuales se acerca, desgarrándose, a través de años 
cargados de sangre, son ideales que todavía cris ta lizan en 
el mundo tangib le solamente cuando están respaldados por 
una fuerza nacional, o una coalición de diversas fuerzas 
nacionales, apoyadas en el interés común de las partes que 
los sostengan.

No hablemos pues, al menos aún, de la justic ia de las 
aspiraciones nacionales del Ecuador, ni de los derechos 
ecuatorianos, sino de aquellos medios con los que el Ecua­
dor cuenta para buscar la (Consecución de sus aspiracio­
nes como entidad po lít ica .

Indice potencial del Ecuador

No sabemos, creo que nadie sabe todavía, exactamen­
te, nuestra extensión terr ito r ia l actua l: de 225 a 250 mil 
kilómetros cuadrados.

I

I
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Contamos con vastos recursos forestales y agrícolas, en 
estado potencial, al oeste de la cordillera occidental y al 
este de la cordillera oriental de los Andes. En la región 
interandina disponemos de modestas posibilidades para el 
desarrollo del ganado vacuno y ovejuno — modestas, dadas 
las cifras que ejercen in fluencia en la gran producción ne­
cesaria para entrar de lleno en los mercados mundia les.

Desde el punto de vista minero, son muy lim itadas las 
posibilidades de explotación — en el estado actual del des­
arrollo de la técnica—  de los yacimientos mineros situados 
dentro del callejón interandino. Pero parece que hay mayo­
res posibilidades mineras a! oeste de la Cordillera occiden­
tal y al este de la Cordillera orienta l de los Andes. No tene­
mos un mapa geológico, ni un inventario  mineral del País, 
propiamente hablando.

Acaso no podemos aspirar a convertirnos en un país 
minero de primera línea, pero los ensayos y las exploracio­
nes hechas hasta ahora, tampoco nos imponen caer en tota l 
pesimismo. En esta materia, hemos oscilado entre el op t i­
mismo tr iv ia l que nos hacía cantar que los Andes "estaban 
sentados sobre bases de oro", a la a f irm ac ión  in fundada de 
que carecemos to ta lm ente de riqueza m inera . Uno de 
nuestros primeros deberes, pues, es procurar formar, a la 
mayor brevedad, por el Estado, un verdadero mapa geoló­
gico del pcís y un inventario, tan aproximado como se pue­
da, de nuestra potencialidad m inera.

Desde el punto de vista petrolero ya debemos ser más 
optim istas. Probablemente no llegaremos a producir tan to  
como Venezuela. Pero parece incuestionable que estamos 
en camino de aumentar, de modo considerabilísimo, nues­
tra producción actual, al este y a! oeste de la República.

hasta aquí, pues, desde los puntos de vista agrícola y 
minero, la zona menos bien dotada de la República es la In­
terandina. Pero ella tiene un inmenso cap ita l:  su c l im a . 
De ahí que es la más poblada de las tres.

Calculadas, pues, nuestras posibilidades, creemos que 
el Ecuador puede servir de asiento para una población fu ­
tura que exceda de veinte y acaso pueda pasar de tre in ta  
millones de habitantes.

En efecto, actualmente, sin que tengamos un censo 
exacto, calculamos que la población del país excede de tres
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millones y medio de habitantes, sin llegar a los cuatro m i­
llones; pero es un hecho evidente que la mayor parte del te­
rritorio  ecuatoriano todavía no está cultivado, explotado, ni 
poblado; o, al menos, que su población, en el litoral y en el 
oriente, es considerablemente escasa, en proporción a la su­
perficie y a los recursos de que se puede disponer para el 
sustento de los habitantes. En cambio, en el callejón in­
terandino, la población es relativamente densa, lo que ha lle­
vado ai cu lt ivo agrícola de tierras en declive. Y esto, a su 
vez, en buena parte, está causando, por la erosión, el em­
pobrecimiento del suelo nacional, un curioso suicidio agrí­
cola, a corto p la z o .

Las condiciones de la mayor parte de la población ecua­
toriana, especialmente de los campesinos y de las masas obre­
ras, son deplorables. U ltimam ente, se ha puesto de relie­
ve la ruina de la población indígena. No obstante, se o l­
vida que es esta población la que, desde antes del descubri­
m iento de América, mueve prácticamente toda la agricu l­
tura y la industria ecuatorianas, traba ja  sin estímulo la t ie ­
rra que no posee y mueve las máquinas de una industria que 
fundam enta lm ente  no la mejora; a pesar de que el Estado 
metódicamente la menoscaba, como consecuencia del se­
cular sistema del estanco de aguardientes. No obstante, 
esa población indígena, a lcoholizada y empujada implaca­
blemente al fondo de los abismos que abre la servidumbre, 
aún así, sigue siendo la fuente prim ord ia l de la produc­
ción y de la riqueza nacionales.

Pero hay también hechos alentadores que nos prueban 
que la mayoría del pueblo ecuatoriano, inclusive la mayoría 
de la población indígena, si se la coloca en mejores condi­
ciones económicas y sociales y se la educa, reacciona y asi­
m ila sin excesiva ta rdanza . Hágase la estadística de los 
hombres que se han destacado en la República y se verá la 
proporción considerable que entre ellos ocupan los indios y 
mestizos; los cuales, casi siempre, tuvieron que luchar más 
que otras clases afortunadas, para lograr la conquista de 
una mejor situación económica e in te lectua l.

Moisés Sáenz, ese ilustre mejicano, tan buen amigo 
del Ecuador, exagerando la realidad para ponderar las po­
sibilidades de ciertos grupos de indígenas ecuatorianos, me 
decía: "Si se les diera, alguna vez, a los indios de Otavalo,
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medios económicos y culturales suficientes, y libertad ver­
dadera para organizarse y evolucionar a su modo, la Re­
pública de Otavalo llegaría a ser más adelantada que la Re­
pública del Ecuador".

Actua lm ente estamos juzgando erróneamente la capa­
cidad cívica del pueblo ecuatoriano. H um illado  por la des­
ventura externa y el infecundo despotismo interno, nuestro 
pueblo actualmente no puede hacernos o lv idar que fue el 
mismo de los admirables movimientos nacionalistas de
1843-45, 1859-60, 1882-83, 1910-11 y aún de 1941, cuan­
do la masa cívica ecuatoriana estuvo dispuesta a cum p lir  su
deber hasta el más heroico sacrif ic io .#

En 400 años no hemos podido comunicar a porciones 
considerables de la República entre ellas, ni a la mayor par­
te del Ecuador d irectamente con el m ar. La trág ica lucha 
estéril por dar salida al A zuay  y Loja por El Oro; a Tungu- 
rahua, Cotopaxi y Pichincha por M anabí; a Pichincha, Im- 
babura y Carchi por Esmeraldas, revela que somos un país 
descriado. El Estado no ha logrado hacer sentir su e fica ­
cia, en la periferia n a c io n a l. De ahí una de las causas de 
la agudización de normales sentimientos localistas y regio- 
nalistas. Provincias como Loja, el Azuay, El Oro, Los Ríos, 
M anabí y Esmeraldas, no han recibido del Estado todo aque­
llo que podían recibir, aún dada la incip iencia de los recur­
sos estatales. No obstante, se advierte un lento y doloroso 
proceso de integración nac iona l. Hay más conciencia de 
ecuatorianidad que hace un siglo.

Un ineluctable determ inismo geográfico está acentuan­
do, cada vez más, la b ifurcación del t ipo humano nacional, 
en dos tipos regionales. Negarlo sería cerrar los ojos ante 
una realidad v iva. Pero la unidad nacional no se consoli- 
dará por una imposible desaparición del t ipo y de la v ir tu a ­
lidad regionales, en un país de regiones; sino por la equ il i­
brada y equita tiva cooperación entre éstas. Felizmente, 
ambas regiones son económicamente complementarias y 
unidas las respectivas virtualidades, y engranando su d iver­
so espíritu popular, pueden integrar una agrupación polí­
tica de indiscutible riqueza psicológica.

Nuestro desarrollo económico ha sido escaso y nues­
tras finanzas han ido de descalabro en descalabro. Nues­
tro Presupuesto Estatal, a pesar de la in flac ión engañadora
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y de los impuestos crecientes, es minúsculo, en comparación 
con el del Perú o el de Colom bia. No preparamos aún más 
extensamente, a pesar de nuestra doloroso experiencia, una 
defensa nacional siquiera re lativamente e f icaz . Sin em­
bargo, el hecho de que se haya formado y conservado nues­
tra unidad nacional desde antes mismo de la conquista de 
los españoles; el hecho de que contemos con considerables 
recursos agrícolas y mineros y con una población creciente 
que, en determinados momentos, ha sabido mostrarse ejem­
plar, forma una base que asegura la próspera superviven­
cia nacional, si los ecuatorianos saben darse Gobiernos, p la ­
nes y políticas directivos que los conduzcan entre los es­
collos .

Suiza, D inamarca, Bélgica, Holanda, Noruega, el U ru­
guay, Costa Rica, están probando que un país puede sobre­
v iv ir  y, algo más, desempeñar un papel noble en la H isto­
ria, si llega a tener conciencia de su posición en el mundo 
y actúa digna, lógica y coherentemente.

Acaso el fu tu ro  nos tra iga  constelaciones políticas nue­
vas, en que las pequeñas entidades nacionales desaparez­
can; pero aún dentro de estas nuevas integraciones, siem­
pre quedarán órbitas luminosas para los pueblos que son 
capaces de seguir una conducta v ir i l  e inteligente, aunque 
no sean ni muy grandes ni muy ricos.

Así, pues, el Ecuador debe prepararse a recorrer la ór­
bita que corresponde a un fu tu ro  país que llegará a los vein­
te o tre in ta  millones de habitantes y con los recursos mate­
riales antes descritos.

Entre el Perú y Colombia

Pero si bien esta síntesis superfic ia l de nuestras posibi­
lidades nacionales nos lleva a una conclusión optim ista, no 
debemos o lv idar la presión in ternacional que inm ed ia ta ­
mente nos rodea, la cual pone de relieve nuestra v ir tu a l i ­
dad e xa c ta .
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Un Perú con más de un m illón de kilómetros cuadra­
dos de territorio, con ricos recursos mineros; con reservas de 
tierra, para la producción agrícola, mayores que las nues­
tras; con población que ahora debe pasar de seis millones; 
con economía, industria y comercio más adelantados que 
los nuestros; con un presupuesto nacional mucho mayor y 
con un organismo defensivo — u ofensivo—  que, según los 
últimos datos que se me ha dado, convierten al Perú en el 
país con ejército y aviación más equipados que cualquiera 
de los otros en la costa occidental de Sur-América, aunque 
su marina sea in ferio r a la ch ilena.

Lo que es más digno de observación por nosotros, el 
r itmo del desarrollo en el Perú, en los ú lt imos 30 o 40 años, 
ha sido más apresurado que el r itm o del desarrollo ecuato­
riano, de manera que la d iferencia actual entre los dos Es­
tados, en vez de haber disminuido, ha aum entado.

No obstante, no creo que sea imposible para el Ecua­
dor alterar, en su favor, el r itmo de su desenvolvimiento con 
respecto al r itmo del progreso del Perú: en efecto, los pe­
ruanos en compensación, tienen problemas humanos, re­
gionales, y de clase, más complejos que los ecuatorianos.

/

©

Por el norte, ante el Ecuador se proyecta la sombra de 
una Colombia que ha crecido y ha progresado ex traord ina­
riamente, en los ú lt imos 25 años.

Colombia tiene un te rr ito r io  sólo algo menor que 'el del 
Perú y, especialmente, más in tegra lmente aprovechable que 
el de aquel Estado; recursos agrícolas iguales o mayores que 
los peruanos, y posibilidades mineras todavía no determ ina­
das de modo de f in it ivo .

La población colombiana debe exceder ahora de nueve 
millones de habitantes y en esa nación, modelo de esfuer­
zo en Sud-América, sin que se hubiese efectuado una re­
volución social, se observa la pau la tina incorporación efec­
tiva del indio, en el extraord inario  cauce cívico y democrá­
tico nacional colombiano. Lo que no ha ocurrido ni en el 
Perú, ni en el Ecuador.
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Sólido y a lto  espíritu nacional; conciencia de destino; 
elevada y coherente política externa; encaminamiento 
e jemplar hacia la vida verdaderamente democrática; paz 
civil en que no se ha ahogado la l ibertad: esto es Colom­
bia. Y, como resultado, un progreso metódico y f irm e; y 
una Nación rica, respetable y respetada, que ha hallado 
su propio camino y que progresa a un r itm o verdadera­
mente a rro llador.

He aquí, externamente, nuestros dos vecinos. Sola­
mente, hemos querido hacer que nos veamos tales como so­
mos, en el ambiente económico, social, político y m i l i ta r  que 
nos rodea; en comparación con la estatura actual de las dos 
Repúblicas fron ter izas.

El m in u to  ecua to r iano

No quisiera siquiera m encionarlo . Pero es indispensa­
ble f i ja r  un punto de pa rt ida .

Rumbo equivocado en nuestra cuestión te r r i to r ia l .
I  * ** <* __

Como no se la ha dado facultades, según el Decreto 
de su nueva constitución, en 1935, la Junta Consultiva no 
planea ahora el con jun to  de la acción defensiva y externa; 
no impone medidas; no imprime el rum bo. Así, no puede 
ser responsable, de lo ocurr ido . No puede tom ar in ic ia tivas; 
aunque el Canciller no debe apartarse de sus dictámenes 
sino por motivos graves. Pero la Junta sólo contesta a pre­
guntas específicas de la Cancillería y nada más.

Sabíamos que la crisis se acercaba y, aunque desde 
1940, el Gobierno tenía facultades de emergencia en lo eco­
nómico y, por lo tanto, podía robustecer la defensa nacio­
nal, no se levantaron los fondos suficientes para armarnos, 
cuando aún era t iem po.

En lo d ip lomático, d ip lomáticos y cónsules dieron la 
voz de a larma repétidamente, y, a pesar de la decidida vo­
luntad de paz que el Ecuador tenía, no se agotaron los me­
dios, d ip lomáticos para evitar el choque.

Se desechó voces de consejo y de p rudenc ia . Se perdió 
en el aire el grito  de alerta que se d ió.
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Es decir, ni nos preparamos para la guerra, ni hicimos 
todo lo humanamente posible por ev ita r la . Y cuando se 
descargaron sobre nosotros la agresión y la invasión perua­
nas, no adoptamos la única actitud, desesperada, por cierto, 
que nos quedaba, para salvar nuestro honor nacional; hun­
dirnos luchando hasta el ú lt im o .

Un pueblo pacífico y desarmado tiene que hacer es­
fuerzos desesperados y grandes sacrific ios por evitar una 
guerra desastrosa; pero si ésta se descarga sobre la tierra 
de sus padres y de sus hijos, no tiene otro cam ino que su­
cum bir con honor, como Ab is in ia  y Grecia lo hicieron en su 
t iem po.

Los ecuatorianos, en sus sangrientas luchas intestinas, 
supieron siempre m orir  heroicamente.

El Ecuador había sido siempre país a lt ivo  y macho. En 
la hora crucial de su historia, se le hizo actuar como país 
hem bra .

Así, nosotros, los ecuatorianos, atónitos — sin ser los 
agresores, porque no fu imos los agresores, ni podíamos serlo 
porque estábamos desarmados— , no fu imos lo sufic iente­
mente hábiles para evitar la ocasión que el Ejército perua­
no buscaba para agredirnos. Y, como era de esperarse, una 
vez que obtuvo penetrar en los terr itorios ecuatorianos, no 
quiso regresar a su tierra  sin el f ru to  de su fác il v ictoria, f r u ­
to que era un pedazo de nuestra t ierra  .

En la más triste página de nuestra historia, el Ecuador 
apareció rendido después de corta bata lla , en la que un ejér­
cito ecuatoriano pequeño y valeroso, sin víveres, sin armas 
y sin municiones suficientes, y sin apoyo de aviación, hizo 
frente a un enemigo que contaba con fuerzas mucho más 
grandes y provistas y con escuadrillas de aviones.

Limpiemos, pues, el-polvo que se ha querido echar so­
bre la frente del Ejército del Ecuador. Oficiales, Clases y 
Soldados preparados para la guerra, pelearon como buenos. 
No podían pelear del mismo modo los reclutas bisoños.

El recuerdo de Ortiz, M olina , Díaz y de muchas som­
bras heroicas, entre los muertos; el ejemplo de Oliva, Plaza 
y Z u r ita  — que pelearon y vencieron como hombres en Pla- 
tan il lo  y Panupoli— , y de otros centenares de oficia les y
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soldados, entre los que siguen viviendo con honor: nos prue­
ba que de este pedazo de tierra  americana, desfallecido pe­
ro no muerto, todavía emana un há lito  va ron il.

Mas, dominemos el sentim iento que esta tragedia na­
cional enciende y procuremos ab r ir  el paso a la jus t ic ia .

Todo el Ecuador expresó su opinión contra el Protoco­
lo de Río. Pero es muy d if íc i l  e m it ir  un ju ic io  de f in it ivo  has­
ta que, a lo largo de los años, los Gobernantes que han ten i­
do la dirección nacional puedan hacer su- defensa y re latar 
a los ecuatorianos la entraña, acaso media escondida a 
nuestros ojos, de esa tragedia nuestra. Y  acaso, entonces, 
los sucesos, aplacado ya el dolor patrió tico, aparezcan en 
más exactas perspectiva y s ign if icac ión .

No sabemos, a ciencia cierta, por qué se f irm ó  el T ra ­
tado de Río. Pero sabemos que fué f irm ado  bajo la pre­
sión de la ocupación de una parte de nuestros terr itorios y 
bajo la amenaza de un ataque a G u a ya q u i l .

Como creyó, con serena y elevada opinión, la inmensa 
mayoría de la Delegación ecuatoriana a la Conferencia de 
Río de Janeiro, ese T ra tado  no debió ser f i rm a d o . Pero si 
se lo f irm ó, habría querido el Ecuador que se deje constan­
cia, en el mismo acto, de que solamente se f irm aba  bajo esa 
doble presión o am enaza.

A l proceder así, se habría dejado constancia de que 
ese instrumento internacional era contrario  a varios instru­
mentos internacionales americanos, proclamados por la m a­
yor parte de los países de nuestro Continente .

Como ahora, creo yo que, a propósito de las d i f ic u l ta ­
des para la delim itación, debe dejarse constancia de que el 
Perú sigue imponiendo su vo luntad un ila te ra l contra la nues­
tra y, si así es del caso, aún contra la letra misma del T ra ­
tado .

En materias de política externa, los Gobernantes, a me­
nudo, tienen que su fr ir  el dolor de callar, aún sintiendo en 
carne viva los ataques de sus conciudadanos, para no reve­
lar circunstancias que, en un momento dado, no pueden ser
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reveladas, porque pueden volverse contra el prestigio o con­
tra los intereses de su propio país. Por otra parte, en oca­
siones, por lealtad personal, no pueden señalar la responsa­
bilidad de los superiores jerárquicos o, al contrario, de los 
subordinados, agentes, y co laboradores. Por ello, ahí va 
una a firm ac ión  que va a chocar contra el sentim iento na­
cional dominante, pero que hay que decirla, porque es justa:

En este asunto, tan to  el Presidente de la República, 
cuanto el M in is tro  de Relaciones Exteriores de entonces, de­
ben tener muchas cosas que decir. En todo caso, mi con­
ciencia me manda a f irm a r  que el Dr. Ju lio  Tobar Donoso, 
en muchas otras ocasiones, dió prueba de vasta cu ltura, de 
honradez inmaculada y de elevado pa tr io t ism o. Ahora, es 
una víctima, acaso momentánea, que a lgún día hablará y 
salvará, sin duda, su responsabilidad personal, en muchas 
cosas que nos parecen in jus tif icab les.

Dejando a un lado lamentaciones estériles, volvamos 
los ojos afuera y digamos: Conviene que el Ecuador no o l­
vide esta doloroso y vergonzosa página de su h is toria . Tal 
vez es indispensable que, como aconsejaba un patr io ta  ex­
tran jero  a sus conciudadanos, pensamos mucho en el Pro­
tocolo de Río, pero no hablemos mucho de él por ahora.

El Perú está demasiado fuerte, m il i ta rm en te  hablando, 
y nosotros estamos demasiado débiles. Los principales Es­
tados americanos son garantes del Protocolo. No aparece, 
exteriormente, f irm ado  como imposición, sino como acuer­
do vo luntariamente consentido en pro de la unidad am eri­
cana .

No están pues d ip lom áticam ente  muy despejados los 
campos para gestionar su m odificación, aunque lo justo se­
ría lo contrario y, fundam enta lm ente , el Protocolo tenga 
v ic io .

Desde luego, esto no desvirtúa la obligación que el 
Ecuador tiene de estudiar todas las circunstancias, si llega 
a haber una organización internacional que asegure a lgu ­
na vez el imperio del Derecho y de la Justicia en las rela­
ciones entre los pueblos, para elevar ante Am érica o ante la 
Humanidad, una apelación para que se m odif ique este T ra ­
tado in ic u o .

No quisiera volver los ojos casa adentro. Pero, ¿cómo 
no m irar lo que está en el pensamiento de todos, y si de la 
vida interna depende, en gran parte, nuestra política exte-
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ñ o r ? Callar sería olvidarse de la tierra nuestra, base fu n ­
damental de nuestra v ida.

El Ecuador está ahora abrumado de dolor; angustiado 
con una in flac ión que siembra el hambre en los hogares po­
bres; desconcertado ante el torrente mundia l, sin plan, brú­
jula, ni remo; temeroso de la represión in te rna . Pero no ha 
estado siempre así. Esperemos, pues, que levante la cabe­
za sobre la adversidad, como en 1859-60; y que halle los 
caminos de la paz, de la Democracia y del más lim pio  c i­
vismo.

$

¿Qué está pasando en el mundo?

Pero saquemos nuevamente la cabeza hacia afuera, 
para no asfix iarnos. Abramos nuestros pulmones a este va­
por de sangre creadora que riega el mundo y, nuestros oí­
dos, al gran gr ito  de justic ia y de libertad que llena la cur­
va entera del Planeta.

En efecto, nuestra política in ternacional no puede ser, 
ni mucho menos, enteramente absorbida por el campo de 
nuestras angustias en el plano te rr ito r ia l inmediato, ni si­
quiera por el d ila tado panorama americano.

Lo más grande, lo prim ord ia l, en la preocupación ac­
tual de los hombres, y especialmente de los estadistas, son 
los signos luminosos que resumen el gran dram a humano 
a c tu a l . Sólo los hombres que lo comprenden, tienen dere­
cho a d ir ig ir  las Naciones. Sólo las Naciones que trazan  su 
conducta, después de un c lariv idente in terpre tar de esta 
gran erupción en la Historia, pueden sobrevivir, con d ig n i­
dad, a e l la .

De los resultados de este drama, es obvio, pende el por­
venir del M undo . Pero, principa lmente, depende el porve­
nir de los pueblos pequeños, pobres y débiles. Porque los 
pueblos grandes no están siendo arrastrados, por fuerzas ex­
trañas, sino que se hallan, merced a esfuerzos gigantescos, 
imprim iendo el rumbo a la corriente . En tan to  que nosotros, 
somos espectadores atónitos de la lucha en que otros deci­
den no solamente sus propios destinos, sino los nuestros.
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No me estoy refir iendo única y exclusivamente a la 
presente guerra universal que, desde luego, constituye uno 
de los aspectos mayores del panorama, sino a los grandes 
hechos que nos permiten tom ar el pulso de la H istoria en 
este instante.

¿Qué está pasan-do afuera?
%

La agonía del pensamiento liberal clásico

En primer lugar, estamos presenciando la agonía de f i­
n itiva de la concepción liberal clásica del M undo . La liber­
tad de pensar, la libertad política de darse el propio Gobier­
no, la libertad religiosa, la libertad económica ind iv idual, 
etapas importantes del progreso, se han demostrado insu fi­
cientes para resolvar los grandes problemas humanos y polí­
ticos en los siglos X IX  y X X .

A l concepto de que el Estado debía l im ita r  su activ idad 
a lo mínimo, se sustituye, lentamente, el concepto social del 
Derecho y de la V id a . La Democracia y las cuatro l ibe rta ­
des de Roosevelt aparecen como necesarias, como indispen­
sables; pero el Estado, justamente para que vivan ellas a lgu ­
na vez en algunos pueblos y para que sobrevivan, en otros, 
tiene que intervenir de modo creciente en defensa de las m a­
yorías populares, menos dotadas económicamente.

A  la libre determ inación de las activ idades económi­
cas del individuo, dentro del Estado, y en la política econó­
mica internacional de los Estados: sustituye lentamente, en 
el curso de los 20 ú lt imos años, un sistema en que el Derecho 
Social l im ita  internamente, d ir ige o interviene en la a c t i­
vidad económica del ind iv iduo; y coordina de modo progre­
sivo, o tiende a coordinar, la activ idad económica externa 
del Estado, cuando ésta se proyecta hacia afuera, en su re­
lación con la activ idad de los individuos de otras naciones 
y de los Gobiernos de los demás Estados.

En unos, como en los Estados que componen la Unión 
de las Repúblicas Socialistas Soviéticas, o sea en la séptima 
parte del te rr ito r io  terrestre, a la agonía del sistema liberal 
sucede un sistema en que se nacionalizan las fuentes funda ­
mentales de la producción, se e lim inan las clases sociales y
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se p lan if ica  integralmente, to ta lita r iam ente , la vida econó­
mica de la Nación. La libertad ind iv idual nau fraga .

En otros Estados, los Gobiernos se abrogan el con jun­
to de los derechos que daban a los hombres las antiguas ga­
rantías individuales y políticas; intervienen to ta l i ta r ia m e n ­
te en la dirección de la economía nacional interna, sin colec- 
t iv iz ir la ,  y en su proyección externa en el comercio m undia l; 
y coordinan, tensamente, todos los recursos nacionales para 
proyectar una fuerza unida y densa, en el sentido de la con­
quista imperia lista y de la exclusión rac ia l.  Casos típicos: 
A lem ania  e I t a l ia .

En otros Estados, como en la Gran Bretaña y en Esta­
dos Unidos, siguen consagradas las libertades fundam en ta ­
les del hombre, las cuales fo rm an la sal de nuestra vida yO
la más alegre trad ic ión  de los fuertes, aunque no de los dé­
biles. Pero también el Estado interviene más y más, en la 
ordenación interna de la economía nacional y en su proyec­
ción exterior. El Estado tiene que in terven ir en defensa de 
la justic ia que asiste a las mayorías económicamente débi­
les, esto es en favor de los grupos explotados por un predo­
m inio capita lis ta  reconcentrado. Ejemplo típ ico de esta 
nueva dirección: el N ew -D ea l.

No puede, pues, negarse la agonía de la concepción 
liberal del M undo y el encam inam iento  de las masas hum a­
nas, si no a una nueva concepción de justic ia  social, a una 
menor in justic ia so c ia l.

Esto no quiere decir que no haya ya lugar a los p a r t i ­
dos liberales. A l contrario, les queda todavía una ú ti l  m i­
sión histórica, si se transform an valientemente y enderezan 
la ruta hacia un nuevo sentido so c ia l. En ese caso, a pesar 
de la lenta d ism inución de la popularidad de los partidos 
centristas y de la popularidad creciente de los partidos ex­
tremos, los partidos liberales tienen, inclusive, posibilidades 
de sobrevivir en muchos lugares aún como partidos dom i­
nantes, si adoptan la función histórica de ser fuerzas de 
am ortiguam iento  en el choque entre el pasado y el porvenir
y corrientes de pau la tino  encam inam iento  hacia la justic ia 
social. ,
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La lucha de los más contra los menos
I

En segundo lugar, advertimos, dentro de cada Pueblo 
el acercarse del g rito  clamoroso, ascendente, de los más, rei­
v indicando derechos ante los menos.

En todas las naciones, los más — y los más son los que 
carecen de medios económicos suficientes, de oportunidades 
suficientes, y de cu ltura  igual a la de los menos— , están p i­
diendo tierra, higiene, cu ltura , derechos, protección mayor; 
seguridad social ante el paro, los accidentes, la vejez y la 
muerte; control de la agr icu ltu ra  que producen y la indus­
tr ia  que mueven; igualdad efectiva de derechos ante el Po­
licía, ante el Juez, ante el Gobernante;* respeto a la volun- 
tal política de la mayoría; encam inam iento  de las políticas 
nacionales de manera que éstas tiendan no a la defensa de 
los intereses de los menos, sino al t r iu n fo  de los derechos de 
los más.

De ahí las nuevas organizaciones sociales y, hasta en 
los países de predominio de Gobiernos de ideas políticas re­
tardatarias, siquiera las nuevas legislaciones sociales. De . 
ahí este anhelo instin tivo  de los pueblos hacia la vida de­
mocrática.

La guerra que se incendia ante nuestros ojos es, en par­
te, una consecuencia de esta lucha por la justic ia  social.

Las mayorías populares comprenden que los intereses
de cada clase son ¡guales y coincidentes con los intereses
de las clases sociales idénticas de otros países; como las m i­
norías directivas, iden tif ican  sus intereses con las minorías 
capita listas de otros países, aunque compitan en los merca­
dos internacionales.

Así, ante la férrea convicción del pro letariado y el in ­
terés o ligárqu ico en colusión internacional, la frontera  ya 
no es un muro in franqueable que se levanta hasta el cielo.
El patriotismo, se entremezcla con el clasismo y, de este 
modo, mientras por un lado se form an las asociaciones in ­
ternacionales de trabajadores; por «otra, cuajan trustes y 
carteles capitalistas, que son verdaderamente in ternaciona­
les ta m b ié n .
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Lucha de cada Pueblo por su Independencia

Adm iram os también, apasionadamente interesados, 
la lucha sin cuartel, multisecular, que siguen lid iando los 
pueblos para obtener su independencia. M ientras, por 
otra parte, vemos asimismo, las nuevas formas que el Impe­
rialismo encuentra para prolongar el dominioo de unos pue­
blos sobre otros, mediante un fecundo cambio de nombres 
o de sistemas que, sabiamente, inventa el sentido de expan­
sión de los pueblos fuertes para extenderse, dom inar o ex­
p lotar a otros.

Colonias, Protectorados, Estados vasallos, Mandatos, 
esferas de control o de in fluencia , etc., etc.: sistemas todos 
que, en el fondo, denotan un pueblo dominante, d ir ig iendo 
los destinos, u t i l izando  los recursos, o explotando a otros 
más déb iles.

Colonias como fuimos, sujetos como fu imos de expe­
riencia de una vasta empresa co lon ia l: no podemos aceptar 
como justo, ni ese sistema, ni n ingún otro que im plique el 
dominio y la explotación injustos de un Estado por otro. Dé­
biles como somos, en medio de la lucha gigantesca y reso­
nante de las grandes potencias mundiales, nuestro instinto 
nos indica que todavía, a pesar de los proclamados progre­
sos de la organización in ternacional, podemos ser aún víc­
timas de una colonización más d is im ulada acaso, pero más 
integral y más extraña a nuestras propias tendencias.

Desde luego tenemos que a d m it i r  que cabe y es conve­
niente la protección in ternacional de pueblos más atrasa­
dos, por uno o más de los adelantados; pero a nombre de 
una organización juríd ica m und ia l, para provecho y educa­
ción de los protegidos y para que los recursos naturales de 
que se dispone en el te rr ito r io  de éstos, pueda entra r en el 
caudal que impulsa el benefic io común de la H um an idad .

Como quiera que sea, vemos que los pueblos sometidos 
continúan su resistencia implacable y que muchos de ellos 
van alzando nuevamente la cabeza. Este es uno de los 
grandes hechos en el presente stadium m un d ia l.  Pueblos 
de América primero que c lamaron y, en su mayoría, ob tu ­
vieron, independencia. Pueblos de Europa que, englobados 
como vasallos en Estados más grandes, lucharon largo pa-

t



2 6  ANALES DE LA

ra obtener su independencia, su autonomía o al menos la 
posición de asociados iguales dentro de la unidcd política 
pre-existente. Pueblos más avanzados del Imperio B r itán i­
co que quisieron luego y evolutivamente obtuvieron, el sta­
tus de dominios independientes y de asociados voluntarios 
¡guales al Reino Unido de la Gran Bretaña. Pueblos orien­
tales que se cansaron de fin it ivam ente  de una dura ex­
plotación occidental, construida sobre una superioridad bé­
lica, técnica y mecánica, que no siempre estuvo justif icada 
por superioridad moral y cu ltu ra l para le la . Lucha heroica 
y grandiosa de la China para libertarse de las garras occi­
dentales y japonesas. Esfuerzo testarudo de la India, a pe­
sar de sus divisiones de castas, de relig ión y de idioma, pa­
ra levantar un gigantesco Estado N ac iona l.  Fina y tenaz 
acción de los pueblos árabes, del Próximo y M edio  Oriente 
y todo el Norte A fr icano , para proseguir la espiral de un des­
tino dentro de sus a fin idades esenciales e h istóricas.

En otras palabras, a pesar de que la Fuerza a menudo 
se ha impuesto durante siglos, sobre el Derecho, cuando éste 
no se hallaba respaldado por una fuerza igua l: se ha acen­
tuado y profundizado, de modo incontenible, la voz de la 
mayoría de la Hum anidad, mayoría avasallada, para entrar 
en una nueva forma de organización in ternac iona l: pero

i    •

sobre la base de que los Estados sean igualmente respeta­
dos, de la independencia de los pueblos pequeños y del sin1 
cero respeto a los fundamenta les derechos humanos.

Si observamos el fondo y la form a de las grandes emo­
ciones y acciones colectivas, en todos los Continentes, en­
contramos, pues, que todos los pueblos débiles, o, si no dé­
biles, sometidos, avasallados o postergados, llevan una do­
ble lucha para lograr una menor in justic ia  social adentro y 
una mayor autonomía, con relación a los de a fuera .

Esta realidad no puede sino i lum ina r las sombras de 
nuestras inquietudes nacionales. En efecto, la Historia, una 
vez más, está mostrando, a las grandes Naciones que pare­
cen ser dueñas del Mundo, que la grandeza de ellas, que 
la prosperidad de ellas, que el Imperio mismo, — en su más 
sabia, arrogante y to ta l i ta r ia  expresión ac tua l— , no pue­
de construirse sólidamente sobre la dominación de los pue­
blos débiles y contra la vo luntad de éstos,* sino más bien 
con la cooperación vo luntaria  de las sociedades nacionales.



UNIVERSIDAD CENTRAL 27

Revolución de las razas de color

Sociólogos, economistas, in tem acionalis tas nos han ha­
blado, insistentemente, de la fu tu ra  revolución de las razas 
de color.

Si observamos la historia de los ú lt imos años desde es­
te ángulo, notaremos que ya estamos en plena revolución
de las razas de color.

Este hecho histórico nos afecta directa y p ro fundam en­
te, porque el Ecuador, dígase lo que se quiera, en su mayo­
ría es una nación poblada por razas de co lor. A ún  más, uno 
de los problemas capitales que tiene que plantearse y resol­
ver, es el de su destino racial y, por lo tanto, el de su polí­
tica in m ig ra to r ia .

La escasa minoría blanca y una pequeña parte de la 
mayoría mestiza que, entre ambos, dom inan y explotan al 
Ecuador desde hace más de un siglo, no revelan ni resumen 
las características raciales de la República del Ecuador, po­
blada por indios, pocos negros, muchos mestizos y pocos 
blancos. El Ecuador, pues, para las categorías biológicas 
creadas por las naciones blancas, es una nación de color.

Los blancos de Europa y de Norte Am érica  son mucho 
menos numerosos que el con junto  de amaril los, indúes, ne­
gros, y de los indios y mestizos centro y sudamericanos. Pe­
ro, además, esos blancos se están m atando entre ellos en 
un tremendo conjunto de guerras sucesivas, m ientras, por 
otro lado, disminuyen, al mismo tiempo, sus índices gene­
rales de natalidad, acaso con la excepción rusa, la cual con­
serva la fuerza v ita l de su período de expansión in ic ia l . Por 
otra parte, no hay que o lv idar que quizá un mayor número 
de amarillos, se ha liquidado por acción de los blancos o de 
otros amarillos; pero, el aumento de población de color en 
el M undo es tal, que es mucho mayor que el aum ento  de 
la población b lanca. En otras palabras, cada año aum en­
ta el exceso de habitantes de color, sobre el de habitantes 
blancos en este pequeño Planeta.

A l mismo tiempo, las razas de color van conquistando 
la técnica. El caso del Japón ayer, el de la China, ahora; 
el de la India, mañana — que, raza aparte, dada su sitúa-
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ción política, no ha formado parte de la o ligarquía de na­
ciones blancas—  va a cambiar por completo el panorama 
m u n d ia l .

La China ha encontrado al f in  una conciencia nacional 
pujante y está actualmente for jando una unidad poderosa 
que ocupará, en la post-guerra, un plano tan destacado co­
mo el de Estados Unidos o el del Soviet.

Si la India comienza a actuar en la política mundia l 
como Dominio autónomo o como Estado independiente, bien 
pronto se sentirá el impacto de sus 300 o 400 millones de 
hombres y de su personalidad extraord inaria , en el con jun­
to de ias relaciones internacionales.

Si se acentúa y sube más sobre la superficie, esta espe­
cie de naciente Liga de los Estados Arabes, otra constela­
ción política va a comenzar e in f lu ir  pro fundam ente en los 
destinos humanos.

En los Estados Unidos mismos, cuya política racial, o 
más bien dicho cuya actitud  interna hacia sus propios ne­
gros, inquieta y desconcierta a los sudamericanos negros, 
indios o mestizos; en los Estados Unidos mismos digo, la 
población negra adquiere una solidaridad racial cada vez 
mayor y mayor conciencia de sus derechos democráticos.

En esta etapa de la H istoria parece haber una vergon­
zosa competencia en Sudamérica, para saber quién dice co­
sas más aduladoras para los Estados Unidos. Nosotros, no 
obstante, por lo mismo que somos sinceros amigos de los 
Estados Unidos, debemos tener la franqueza sufic iente para 
decir que mal podemos aspirar a in f lu ir ,  ni querer entrome­
ternos en sus asuntos domésticos; pero que nos inquieta de 
modo muy serio su ac titud  hacia los negros norteamerica­
nos. En efecto, nosotros, sudamericanos, tam bién tenemos 
muchos negros e indios y mestizos. Y si, lentamente, esta­
mos formando con la Am érica del Norte, una asociación 
política innominada pero cada vez más real, que abarca a 
todo el Continente, nos preguntamos qué clase de conside­
raciones y de sentimientos va a guardar, en esa asociación, 
el pueblo norteamericano para nuestros pueblos de color, si 
guarda esa conducta para la gente de color de su propio 
país.

Si queremos ser Democracias y proclamamos la liber­
tad e igualdad de los hombres, no cabe que neguemos igua l­
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dad de derechos a otros seres humanos, por el hecho de ser 
de otro color. En otras palabras, o modificamos nuestros 
prejuicios raciales; o contradecimos fundam enta lm ente
nuestra profesión de fé dem ocrá t ica .

Cosa idéntica, to ta lm ente idéntica, tenemos que gra­
barnos con letras de fuego en nuestra propia frente, nosotros, 
ecuatorianos, al considerar la situación de nuestros indios.

A l mismo tiempo que miramos, entre contentos, sor­
prendidos y esperanzados, este crecim iento veloz de los 
vínculos panamericanos, despertamos cada día con la con­
v ic c ió n  mayor de que ante nuestros mismos ojos se está fo r­
jando una entidad política y económica nueva, que no cabe 
enmarcar ni definirse en los moldes rígidos o clásicos del 
Derecho Internacional Público del pasado; pero que es una 
realidad v iv iente. Nos damos cuenta, pues, de que cada 
vez formamos más y más parte de un sistema político nue­
vo. Pero al mismo tiempo nos preguntamos qué es lo que 
vamos a hacer, a dar y a recibir, en este mundo del fu tu ro  
que ahora se diseña? Y entonces, antes que a n ingún otro 
punto del planeta, instin tivam ente  volvemos los ojos a Puer­
to Rico y nos preguntamos ¿cómo ese Estado, que ha fo rm a ­
do parte o ha dependido de los Estados Unidos, no ha en­
contrado un mayor progreso económico-social, y, justam en­
te, en la actua lidad, pasa por uno de los momentos más du­
ros de su historia, a tal punto que llega a conmover al Con­
greso y a la opinión pública de los Estados Unidos?

Y, en tal caso, tenemos que decir, con toda franque­
za, al pueblo de la gran República del Norte, que es de de­
sear que.se hagan todos los esfuerzos imaginables para 
crear una situación que perm ita  el progreso y la fe l ic idad  de 
los portorriqueños, en una u otra fo rm a; no solamente por 
equidad esencial, sino porque de ese ejemplo no pueden me­
nos que estar pendientes más de 100 millones de hombres 
iberoamericanos.

Revolución de las razas de color. Y en consecuencia, 
en el fu turo, si tres unidades políticas d ir ig idas por hom­
bres blancos — Estados Unidos, Rusia y el Imperio B ritá ­
nico—  van a estar en la dirección suprema de los negocios 
del mundo, también van a cooperar en esa d irectiva pue­
blos de color, o al menos no arios.
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Para el Ecuador,, con tierras colonizables de c lima tro ­
pical, en las que más que el blanco se asienta fác ilm ente 
el hombre de color; para el Ecuador, sobre la ribera del Pa­
cífico, en la gran avenida por la que 'os hombres de color 
se extenderán hacia el resto del mundo, el nuevo equ il ib rio  
interracial que se avecina, puede tener importancia  crucial.

Para comenzar, el Ecuador va a tener que preguntar­
se, sin prejuicio alguno, desdeñando el pre ju ic io  instin tivo 
de sus blancos, qué destino racial le está esperando o debe 
buscar. Y el destino racial del Ecuador, como es inverosí­
mil que dependa solamente del desarrollo biológico de su 
propia población, provendrá, en gran parte, de la renova­
ción de la población ecuatoriana, mediante nuevas corrien­
tes inm igratorias. En consecuencia, esta pregunta equi­
vale a la siguiente: ¿Debemos buscar y podemos encontrar
colonizadores blancos; o la situación del M undo, el C lima 
y la Geografía, nos imponen y nos aconsejan que busque­
mos pobladores indúes, amaril los o negros?

Integración de Unidades Políticas y Económicas Mayores.

Desde le época feudal, que s ign if icó  una verdadera 
atomización política, el M undo  ha presenciado la lenta 
formación de unidades económicas y políticas mayores.

Las nuevas necesidades sociales; la universalidad de 
las ideas y de la técnica; el aumento de las comunicaciones 
y relaciones económicas entre los pueblos; las necesidades 
de materias primas y de mercados requeridos por la gran 
industria, forman, con innumerables otros factores, ele­
mentos que contribuyen a la lenta pero ineluctable fo rm a ­
ción de unidades económicas y luego políticas, con base es­
pacial cada vez mayor.

La base te rr ito r ia l suficiente, esto es, en que pueden 
encontrarse el recurso natura l, la población y el mercado, 
para cerrar un ciclo económico completo, sobrepasa la base 
terr ito r ia l demarcada por la antigua frontera política de 
la Nación-Estado y busca, de diferentes modos, en d ife ren­
tes lugares y diferentes épocas, la cris ta lización de un nue­
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vo conjunto sobre una base te rr ito r ia l mayor, en que la 
frontera política tienda a confundirse con la real frontera
económica .

Austr ia -Hungría  en su tiempo, representó una tenden­
cia en ese sentido; este implacable acercamiento de los des­
tinos del Canadá y de los Estados Unidos; la Unión de las 
Repúblicas Soviéticas; el esfuerzo t itán ico  para construir 
una unidad económica con la base m u lt i te rr i to r ia l del Im ­
perio Británico; la lucha secular por o rgan izar económica­
mente a Europa, en nuevos órdenes económicos y políticos, 
o siquiera el sueño no bien muerto, de la M itte l-Europa, son
una prueba de mi aserto.

Si volvemos los ojos a nuestro propio mundo hispano­
americano — no obstante que durante siglos España no t ra ­
tó de desarrollar nuestro comercio m utuo y a pesar del he­
cho de que muchas de nuestras Repúblicas son económica­
mente competidoras y no complementarias— , advertiremos 
esfuerzos diversos para am pliar, por lo menos, la frontera 
económica. Recuérdese, por ejemplo, la proposición pen­
diente para suprim ir la frontera económica entre Chile y la 
Argentina.

Y si observamos el mundo Panamericano, veremos co­
mo se cierran, en los ú lt imos 30 años, rápidamente, los la­
zos económicos y políticos entre la mayor parte de las Repú­
blicas ibero-americanas y los Estados Unidos.

Esto nos lleva a la conclusión de que, en el M undo  del 
mañana, todas las naciones, pero especialmente las nacio­
nes pequeñas, van ineluctablemente a fo rm ar parte de 
constelaciones políticas y económicas internacionales.

La cuestión consiste en saber si en este deslizarse in­
contenible hacia la integración de unidades mayores, va, 
a la postre, a nau fragar de fin it ivam ente  sólo la i l im i­
tada independencia externa;* o si tam bién nuestra autono­
mía; o si, acaso, en la asociación m ult ies ta ta l del porvenir, 
hay espacio y oportunidad para nuevas Suizas ejemplares.

La historia gloriosa y el destino luminosamente hum a­
n itario  de Suiza, es un ejemplo adm irab le  para los países 
débiles. Pero nos preguntamos, si el Muindo va a respetar 
mañana, a otros países pequeños que no sean Suizas y si no 
conviene a estos países pequeños buscar vo luntariam ente  
asociaciones regionales o continentales mayores.
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Los geopolíticos alemanes, exagerando acaso el deter- 
minismo geográfico, a firm ando que la historia no es sino la 
geografía en movimiento, y creando "una  idea del m undo" 
en la que la expansión despiadada y sin freno de los pue­
blos fuertes es ineludible, la lucha inevitable y el espacio 
vita l derecho irrenunciable y deber fundam en ta l:  no se 
apartan de la verdad cuando a f irm an  que los grandes Es­
tados del presente y del mañana necesitan masas te rr i to ­
riales extensas, en las que una poderosa reconcentración 
de recursos naturales, de mercados internos, de grandes 
grupos humanos y de una metodización tota l, den la base 
de poder y de progreso, en un mundo en el cual la cómoda 
supervivencia parece más y más destinada a las entidades 
políticas más amplias.

Analícese el progreso de los Estados Unidos y de Rusia 
o interprétese los factores de ese progreso, y se llegará a la 
conclusión de que los Estados, para ascender a igual grado 
de riqueza y de adelanto, van a tener que com binar sus re­
cursos económicos, cultura les y humanos» en form a pro­
gresiva.

Progreso del ensamble interno de los pueblos y recursos en
cada Continente

9

En Europa.

M últip les  factores, y entre ellos los ya mencionados—  
de lucha interna en cada pueblo por la justic ia social, de lu­
cha por la independencia nacional, de lucha por la igua l­
dad racial, de lucha por la integración de unidades econó­
micas y políticas mayores—  están operando, con rapidísi­
mo progreso, en la reconstrucción, reagrupación, y en la 
búsqueda de nuevas alineaciones de poder — equilibrantes 
o desequilibrantes—  dentro de cada Continente.

Con esta idea miremos por un instante a Europa. Es­
ta península gloriosa, con cientos de millones de blancos, des­
de hace tiempo se debate por encontrar la fó rm u la  que le 
haga deponer una trad ic ión de choques internos multisecu- 
lares y le permita encontrar una cooperación moral y eco­
nómica mutuamente ventajosa. A lianzas de los Príncipes
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Cristianos; Sacro Imperio Germánico; Liga de Estados, soña­
da por Enrique de Navarra; Nuevo Orden Napoleónico de 
hegemonía francesa; Santa A linaza  Cristiana y reacciona­
ria; Sociedad de Naciones inspirada por el gran estadista 
W ilson; M itte l-Europa; Estados Unidos de Europa, soñados 
por Briand; Nuevo Orden de H itler. En el fondo, todos es­
tos múltip les intentos, que se repiten a lo largo de los siglos, 
animados unos por un noble ideal hum an ita r io  e igua lita ­
rio; inspirados otros, por un desmedido anhelo hegemónico; 
todos, desde cierto aspecto, buscan la organización global 
de Europa, de modo que, combinando sus tierras, sus recur­
sos, sus hombres y su técnica, esa península siga desempe­
ñando el mismo rol pr im ord ia l que ha desempeñado en los
últimos 2.000 años.

Ya se advierte desde ahora que, en una u otra form a 
— según el grado en que se combinen las voluntades y los 
intereses de las potencias mayores entre las Naciones U n i­
das, y la medida en que la vo luntad de los pueblos euro­
peos actualmente subyugados o desarmados pueda hacerse 
sentir— , digo que ya se advierte que vamos a presenciar 
una reorganización de Europa en la post-guerra, que abar­
que el todo o la mayor parte de la Europa Central y Occi­
dental.

Federaciones, Uniones Políticas, Grupos Regionales, 
Ligas Continentales: pero, por a lguna parte, va a desem­
bocar, en el panorama m undia l de la post-guerra y m ayor­
mente unificada, una parte de la Europa d iv id ida  de la an ­
te-guerra .

El despernar del hombre y de la masa territorial asiáticos

Si volvemos la vista al Asia, el fenómeno es a iin  más 
mej estuoso.

La formación de la unidad nacional China, to ta lm ente 
independiente, y en igualdad completa con las grandes po­
tencias del Occidente; el desplazamiento de una gran parte 
de la industria China hacia regiones de esa inmensa Repú­
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blica que estaban como olvidadas hasta hace poco tiempo: 
nos aseguran que, a la vuelta de la paz, más de 250 m il lo ­
nes de chinos, miembros de una nación verdaderamente en­
granada en una gran unidad, van a con tr ibu ir  a que se cam ­
bie por completo el panorama del Continente asiático y del 
Océano Pacífico en la segunda m itad de este siglo.

Para no aventurarnos en lo que puede ser la India in­
dependiente, o con el status de Dominio autónomo dentro 
del Imperio Británico, presintamos desde ahora, la inmensa 
zona de agitación y de sorpresa que constitu irán  los países 
que van desde A fgan is tán  , Persia , el M a r  de Omán y la 
entrada oriental del M a r  Rojo, hasta el Mediterráneo, in­
cluyendo Siria, Palestina y Egipto; terr ito rios éstos de una 
misma religión predominante, de consciencia colectiva cre­
ciente, de anhelo de independencia cada vez más hondo, y 
en los que, no obstante, convergen, por el petróleo y por las 
posesiones geográficas-estratégicas, y acaso se rozan peno­
samente, la zona de irrad iación de la in f luenc ia  soviética, 
los intereses británicos y los crecientes intereses norteame­
ricanos.

Pero no podemos pasar por a lto  la fo rm idab le  ensam­
bladura, dentro del cuerpo gigantesco de la Unión Soviética, 
de todas las Repúblicas Siberianas de esa Unión, por la cu l­
tura  y el sentido nacional crecientes; por la creación de g ran ­
des industrias rusas al Este de los Urales; por la u t i l izac ión  
progresiva de los vastos recursos siberianos; por la lucha te­
naz para la apertura de comunicaciones aéreas y m arít im as 
soviéticas por el norte de Siberia, rodeando el Círculo A r t i ­
co; por el crecim iento pasmoso de ciudades que hace 30 
años no existían en el mapa y de combinas industriales que 
el mundo no esperaba.

Basta la enunciación superfic ia l de estos pocos g ran ­
des hechos geográficos e históricos, para que deduzcamos 
que el Continente Asiático se v ita l iza  interna y to ta lm ente  
por primera vez y que va a hacer sentir de modo incontras­
table su presencia en el M undo . El Imperio Mongólico, en 
efecto, no estaba articu lado como el Asia de hoy.



UNIVERSIDAD CENTRAL

En Am érica

También América está adquiriendo una vertebración 
nueva, al arrastrar inconteniblemente el coloso yanqui, a 
su órbita poderosa, a las demás naciones de este Continen­
t e . Vemos a los Estados Unidos, en el decurso de este Siglo, 
llegar a constitu ir la primera nación del M undo . La vemos 
combinar crecientemente sus recursos con los del Canadá y 
A laska y convertirse en el factor principal de las inversio­
nes extranjeras, del comercio y de las industrias en todos los 
demás países iberoamericanos, hasta la zona amazónica
inc lus ive .

Los países americanos del Sud-Atlántico, — como el 
sur del Brasil, Uruguay y la A rgen t ina—  y en parte Chile, 
en el Pacífico, encontraron sus mercados principales en Eu- 
ropa. Pero entre los países tropicales del Caribe y del norte 
de la América del Sur, el comprador y el proveedor p r inc i­
pal, el capita lista, el técnico, el gran industria l, ha sido la 
República Norteam ericana.

Por lo demás, esto era inev itab le .
Pocos años después de la primera Guerra M und ia l,  se­

ñalé al Gobierno ecuatoriano la repercusión que iba a tener 
en los mercados europeos, para nuestros artículos trop ica ­
les, la aceptación creciente, por Europa, de la producción si­
m ila r que venía en cantidades cada vez mayores de los im ­
perios coloniales de la Gran Bretaña, Francia, Holanda y 
Bélgica. Como consecuencia de esta corriente comercial, 
políticamente d ir ig ida, los mercados europeos fueron hacién­
dose más y más d ifíc iles o más y más geográficam ente redu­
cidos, para nuestra producción trop ica l; pero, en cambio, 
una parte más y más considerable de dicha producción, fué 
absorbida por los Estados Unidos, cuya economía, por fe l i ­
cidad, se complementa con la de los países de la Am érica 
T ro p ic a l .

Empero, al mismo tiempo, por ser nuestro principal 
comprador y vendedor, se acentuó de modo incontrastable 
la influencia de los Estados Unidos en la Am érica  T rop ica l.  
A  tal punto, que ahora, cerrados como están los demás mer­
cados mundiales, nuestro comercio exterior se hace casi ex­
clusivamente con los Estados Unidos y estamos dependien-
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do, para la provisión de artículos industria lizados indispen­
sables, de modo creciente, de ese gran País.

Desplazam iento a otras la t itudes de a lgunos de los centros
heaemónicos del M u nd o  y el nuevo mapa m und ia l

La Península Europea, empequeñecida ante el creci­
miento poderoso de los Estados Unidos y del Soviet, en par­
ticu lar, de América en general y de la resurrección del Asia, 
ha dejado de ser el centro de gravedad de la polít ica y de la 
economía mundiales.

Los centros de grav itac ión política m undia l, ya no se 
concentran en el cuadrilá tero  Londres— París— Berlín—  
Roma, sino que se han d iversif icado entre W ash ing ton—  
Moscú— Londres— Cámberra y C h u nk ing . No menciona­
mos Tokio, porque esperamos que pierda in f luenc ia  después 
de la d e rro ta .

Por otra parte, el progreso del transporte aéreo va des­
plazando las rutas comerciales del M undo  hacia el N orte . 
El Polo Norte mismo o sus vecindades, se van a 'convertir , en 
breve, en una gran encrucijada del comercio, de la estrate­
gia y de las corrientes políticas m undia les. La hora supre­
ma de Río, Buenos Aires, Camberra y Cape-Town vendrá 
sólo algo más ta rde .

Los geógrafos y cartógrafos, ahora, liberándose de la 
concepción cartográ fica  de Mercator, ya no van a dejar el 
centro de los mapas en la línea ecuatoria l, sino mucho más 
arriba, en una línea que aprox im adam ente pasa por C hun­
king, Nueva Orleans y Agadir. Así, la apertura creciente 
de vías de navegación, m arít im a y aérea por el Norte, por 
donde la comunicación de los grandes centros económicos 
resulta más corta por el aire, deja a los pueblos ecuatoria ­
les y australes un poco afuera del centro de la gran red fu ­
tura del comercio y la navegación del Mundo.

En tal v irtud, entre otras muchas consecuencias, el 
Ecuador debe advertir el hecho probable de que, sin que se 
suspenda la in fluencia económica y cu ltu ra l de Europa, 
nuevas irradiaciones de in fluencia y de in tercambio econó­
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mico, van a surgir incontrastablemente de los nuevos cen­
tros de gravitación política.

Además, conquistada la igualdad por los 400 millones
de chinos, ya no va a ser posible cerrar herméticamente — y 
sobre todo, hum illan tem ente—  las puertas de la inm ig ra ­
ción china, cuyos excesos de población tienen que buscar 
de manera forzosa el equilibrio , siquiera en una parte de
Sur-América, "Continente  por poblarse".

Por ú lt imo, nuestros pueblos, si bien van a estar, en 
cierto modo, alejados de las nuevas redes de in tercom uni­
cación m und ia l; van, empero, a contar con mayores com uni­
caciones y a presenciar el incremento del comercio del Pa­
cífico. Pero tienen que buscar y crear una política de co­
municaciones internacionales que les perm ita  vincularse 
con las nuevas redes transpacíficas, trasatlánticas y pana­
mericanas .

La extensión de la navegación aérea, va a agudizar, de 
modo extraordinario, la r iva lidad por el predominio del aire 
y la lucha por la libertad del aire; como durante siglos ha 
habido una lucha por la libertad y el predominio del m ar: 
a no ser que se logre el acuerdo entre las Potencias de m a­
yor poder aéreo.

Desde este punto de vista, el Ecuador, escala para la 
navegación aérea transamazónica y panamericana, posee­
dor de una am plia  costa continenta l sobre el Pacífico y de 
las islas de Galápagos, escalas im portantís im as en la nave­
gación transpacífica, va también a tener que trazarse una 
política de navegación aérea y de comunicaciones in tercon­
tinentales; si no para crear sus propias empresas de nave­
gación, por lo menos para sacar las mayores ventajas posi­
bles de las que crucen por su aire, aterricen en su suelo, o 
toquen en sus puertos.

Desde este punto de vista, desde ahora puede enun­
ciarse la conclusión obvia de que el monopolio no conviene 
a los pequeños países. La competencia entre diferentes 
compañías internacionales les da un mejor servicio.

Recordemos, por ejemplo, cómo los acuerdos de las 
Compañías de Vapores que atravesaban el Canal de Pana­
má, levantaban exageradamente los fletes y ponían g ra­
vísimas trabas, por lo mismo, a nuestro comercio legítimo.
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Los Estados Unidos, Leader de! Continente Americano

c

Asentando firmes las plantas en un realismo inevitable, 
colocándonos dentro de la re lativ idad de la situación y de 
las conveniencias de las relaciones entre los Estados, tene­
mos que celebrar francamente que el liderismo continenta l 
lo ejerzan los Estados Unidos y no a lguna Potencia extra- 
continenta l. Imaginaos nuestra vida con el Japón o A le m a ­
nia colocados al Norte de A m érica .

Por mi parte, soy y he sido part ida r io  decidido de in­
crementar las relaciones con los Estados Unidos. Veamos, 
en efecto, cuáles son las otras posibilidades reales que nos 
quedarían, de no aceptarse esta política.

Nosotros, los ecuatorianos, aunque quisiéramos, no po­
demos ser partidarios del N az ism o.

No podemos serlo, porque el Nazismo proclama la su­
premacía de la raza A r ia  y el dom in io  de las demás por ésta; 
y la mayoría ecuatoriana, como ya se ha dicho, no es a r ia .  
No podemos serlo, porque el Nazismo, en la práctica h is tó r i­
ca y en su propia fi losofía, niega el derecho a la existencia 
independiente de los pueblos débiles, y nosotros constitu imos 
un pueblo débil. No podemos serlo, porque el Nazismo niega 
el derecho a la cu ltu ra  y la industr ia l izac ión  de los pueblos 
de color y de economía de t ipo  colonial, y nosotros somos un 
Estado compuesto por una mayoría de color y de economía 
de tipo c o lo n ia l .

Los Estados débiles necesitan con fia r  en los Acuerdos 
internacionales que hacen, en la santidad de los Tratados 
libremente consentidos y no impuestos por la fuerza y la ame­
naza, y el Nazismo violó su palabra cuando incorporó a 
Austria , cuando exigió la incorporación de los terr itorios 
ocupados por los Sudetes en Checoeslovaquia, cuando inva­
dió después el resto de Checoeslovaquia, cuando atacó a 
Bélgica y Holanda, cuando impuso su fuerza sobre D ina­
marca, cuando tomó Noruega y cuando atacó a Rusia. E im ­
puso una serie de Tratados por la fuerza y la amenaza, co­
mo el Acuerdo de M unich.

Tcmpoco podemos ser partidarios de los Japoneses, 
porque pertenecen a una raza y a una c iv i l izac ión  impenetra-

\
%
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bles, completamente exóticas a nuestras tradiciones e insti­
tuciones, que a pesar de tener con China ciertas afinidades 
raciales, han srdo los dominadores más sanguinarios y se 
han demostrado maestros en la explotación de los pueblos 
conquistados; porque, como los alemanes, han violado la 
palabra empeñada y la han violado de modo nunca iguala­
do en los anales de la c iv i l izac ión contemporánea.

En cambio, si revisamos la historia de nuestras rela­
ciones con los Estados Unidos, recordaremos que jamás han 
interpuesto ni su sombra gigantesca en nuestro pequeño 
sendero ecuatoriano, ni han tra tado de in tervenir en nuestra 
política interna, ni nos han tra tado de imponer sus desig­
nios económicos o políticos.

Una vez, en noble gesto quijotesco que nos honra, a 
pesar del afecto que sentíamos y sentimos por el pueblo pa­
nameño, protestamos contra los Estados Unidos cuando Teo­
doro Roosevelt " to m ó "  Panamá, según su propia expresión, 
porque siempre hemos sostenido el derecho de los pueblos 
débiles, y, en ese caso, estaba herido el derecho de nuestra 
hermana Colombia. Nuestra ac titud  era tan to  más m eri­
toria, cuanto que la apertura del Canal de Panamá, que 
quedaba asegurada en manos norteamericanas, nos benefi­
ciaba quizá más que a n ingún otro país de Sud-América, 
porque ninguno estaba más ale jado de los centros comer­
ciales europeos que el Ecuador, antes de la apertura de d i­
cho Canal.

Nosotros, tomando la bandera que el Presidente Roo­
sevelt la enarboló tan audazmente, como es natura l, tene­
mos que sostener y sostendremos, el p rinc ip io  de ¡a no in­
tervención en los asuntos internos de otros Estados. A l me­
nos mientras a las 21 Repúblicas Am ericanas actuales no 
sustituya una organización política nueva y reglamentada, 
que defina deberes y derechos de cada m iembro panam eri­
cano y las funciones y atribuciones de Panamérica.

Fue la intervención americana, antes que otra cosa, la 
que creó, en el pasado, no con nosotros, motivos de fr icc ión 
entre diversas Repúblicas de este Continente y los Estados 
Unidos. Pero tengo para mí que ni los Estados Unidos ne­
cesitan intervenir para a lcanzar p lenamente sus fines na­
cionales e internacionales; ni recurrirán de nuevo a esta me­
dida. Déjese a nuestros pueblos el derecho de darse los Go-
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biernos que a bien tengan; déjeseles aún el supremo dere­
cho a equivocarse en las decisiones de su polít ica; estimú­
lese la constitución, en toda la Am érica  India, sin llegar a 
la intervención, de Gobiernos de ra igambre netamente po­
pu lar; apóyeseles, más que a los demás, económica y mo­
ralmente, a los Gobiernos que representan la verdadera op i­
nión nacional de su país: y florecerá cada vez más lozana, 
una am istad panam ericana progresivamente cordial y con­
f iada, y una cooperación crecientemente sólida entre los d i­
versos Estados del Sur, Centro y Norte  Am érica.

En este instante los Estados Unidos, poseedores de una 
enorme m aqu ina r ia  económica y m i l i ta r  y de un inmenso 
cap ita l humano, podrían d ic ta r  su ley en una gran parte del 
M undo, y , con mayor razón, entre los desamparados, desar­
mados y desunidos Estados ibero-americanos. Pero, dado 
el noble idealismo de las repetidas declaraciones del Presi­
dente Roosevelt y otros estadistas norteamericanos respon­
sables, creo que podemos estar seguros de que no recurri­
rán a este medio inú t i l  y contraproducente, porque, además, 
ni necesitan hacer uso de él y más les conviene seguir con­
quistando, como hasta ahora, la cooperación vo lun ta r ia  e 
irrestr ic ta  de las demás naciones de este Continente. In ter­
venir en los asuntos internos de Ibero-américa, imponerse 
acaso por la fuerza  en un momento de vehemencia, no sig­
n if ica ría  sin duda, para los Estados Unidos, grandes obs­
táculos materia les que vencer; pero les s ign if ica ría  la pér­
dida de una ba ta lla  sentim enta l en la mente de más de 120 
m illones de hombres que pueblan este Continente, desde 
M é jico  hasta el Cabo de Hornos.

Disipemos, pues, temores suspicaces, en las a lmas que 
se a ferran  inú t i lm en te  al recuerdo de peligros ya pasados. 
Recordemos más bien que, si es cierto que la Doctrina M on- 
roe, desde a lgún punto de vista im plicaba, acaso, ind irec ta ­
mente, la constituc ión eventual, para los Estados Unidos, de 
una zona de in f luenc ia  con tinen ta l;  que si tam bién es ver­
dad que esa Doctrina Monroe no pudo preservar to ta lm ente  
la intervención arrogante europea en determinados momen­
tos del siglo X IX :  tan pronto como los Estados Uuidos con­
solidaron mejor su unidad y forta leza, después de la Gue­
rra de Secesión y , más aún, posteriormente, cuando asoma­
ron su cabeza en el panorama m und ia l, a princip ios de este
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siglo, la Doctrina Monroe se constituyó en garantía de in­
dependencia para las demás Repúblicas de este Hemisferio,
querámoslo reconocer o nó.

En el curso de los ú lt imos años, la verborrea pseudo- 
democrática de nuestros dictadorzuelos iberoamericanos, 
proclamando la falsa Democracia y su amistad para los Es­
tados Unidos, y consolidando su posición de opresión y a n t i­
democracia internas merced al apoyo económico de la de­
mocracia norteamericana, ha hecho dudar a muchos ibero­
americanos acerca del fondo verdadero de las relaciones 
entre Estados Unidos y las Repúblicas de habla española y 
portuguesa. Pero, para ser justos, no olvidemos que los Es­
tados Unidos, habiendo presenciado la lastimosa, in te rm ina ­
ble y grotesca procesión de nuestros disturbios intestinos, du­
rante más de un siglo, no podían con fia r instantáneamente, 
en que de modo súbito íbamos a darnos Gobiernos au tén t i­
camente democráticos en toda Iberoamérica, y, lo que es 
más aún, en que iban a durar esos Gobiernos. Por otra par­
te, procuremos ad iv inar los puntos de vista de ellos y su po­
sición y necesidades urgentes de guerra . Es incuestionable, 
con este antecedente, que los Estados Unidos tienen que de­
sear que, en este momento, no haya grandes sacudidas so­
ciales y políticas, para que éstas no perturben su supremo 
esfuerzo para ganar la guerra, porque esas sacudidas inc lu ­
sive podrían a lterar el suministro de materias esenciales pa­
ra el esfuerzo bélico o crear nuevas preocupaciones o fisuras 
en el bloque pro-Naciones Unidas ahora form ado con el con­
junto de las Repúblicas Americanas.

Por lo demás, a veces, pedimos demasiado de la amis­
tad de los Estados Unidos hacia los demás Estados de este 
Continente. Creemos y queremos que sean los Estados U n i­
dos los que deban m ira r por nuestros intereses nacionales, 
antes que por los de ellos; cuando la realidad de los hechos 
es que somos nosotros los que debemos, noble, franca y 
amistosamente, defender nuestros intereses en nuestras 
transacciones económicas, f inancieras y políticas con los Es­
tados Unidos. País fuerte, expansivo, generoso e idealista—  
aunque el conocimiento superfic ia l de él sostenga lo contra­
rio más que la actitud  h ipócrita del sirviente halagüeño 
y lisonjero, tiene que preferir la ac titud  amistosa, pero f ra n ­
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ca, d igna y lógica, del asociado modesto, pequeño y débil, 
pero consciente de su d ign idad y destino nacionales.

Prosiguiendo en este orden de ideas, tengo para mí que 
la presencia imponente de los Estados Unidos en el Norte 
de Am érica , nos ha salvado a los del Centro y el Sur de este 
Continente, de caer en un nuevo colonia je más despiadado, 
desde que se produjeron las unidades nacionales de A le m a ­
nia e Ita l ia  y la expansión imperia l del Japón. En varios 
documentos he sostenido esto desde hace años y, escrita ya 
esta Conferencia, leo ideas parecidas, en esto y en la co­
rriente Gran Colom bian ista , en una interview hecha por la 
Associated Press al Sr. Dr. José M aría  Velasco Ibarra, en 
B ogo tá .

En efecto, ¿hubiese sido verosímil que A lem an ia  e I ta ­
lia hubiesen ido a chocar con los intereses imperiales de 
Francia y de Ing la terra  desde el ú lt im o  cuarto  del siglo pa­
sado; y con esos intereses y la posición fo rtís im a de Rusia 
en el presente siglo, si la costa a t lán t ica , desde el Caribe 
hasta el Cabo de Hornos, en la Am érica  del Sur, se hubiese 
ab ierto  desamparada, o al menos m uy desigualmente a rm a­
da e insufic ien tem ente  defendida, a su inm igrac ión, comer­
cio o in f luenc ia  polít ica prim eram ente, y a la acción de las 
escuadras y ejércitos alemanes e ita lianos después? ¿No les 
habría sido más fác il conquis tar un inmenso imperio co­
lonial en la A m érica  del Sur, que guerrear por una parte de 
las esferas de in f luenc ia  colonia l de Ing la terra  y de Fran­
cia? Y nosotros, los pueblos del lado del Pacífico, con te­
rr itorios ligeramente poblados y grandes recursos naturales 
inexplotados, tenemos que preguntarnos si el Japón no hu­
biese preferido anc lar sus barcos y enviar sus obreros y sol­
dados a todo lo largo de la costa occidental de Sud América, 
en lugar de luchar por el control de los terr ito r ios densa­
mente poblados de China y de M anchuria , embarcándose 
primero en una guerra con Rusia, a comienzos de este Si­
glo, y en una agotadora guerra con China después.

No olvidemos, en efecto, que las salidas geográficas 
naturales para los excesos de población de China y del Ja­
pón, han constitu ido y siguen constituyendo, Austra lia , a l­
gunas otras islas del Pacífico y la parte occidental de la A m é­
rica del Sur. Pero en A us tra l ia  se erguía defensivamente 
el poder m arít im o  inglés. Mas, en Sud-América, sin el lar­
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go brazo de la armada norteamericana, nada hubiese po­
dido interponerse entre la in f i l t rac ión  japonesa primeramen­
te y la conquista política inm edia ta .

M i a firm ación, podría acaso rozar el orgullo  nacional 
de algunos prósperos Estados sudamericanos, que se sien­
ten, al menos ahora, capaces de defender por ellos solos su 
propia soberanía, sin apoyo externo a lguno. No obstante, 
dudo de que hace 30 años, a lgún Estado sudamericano o 
alguna combinación de Estados sudamericanos, hubiesen 
podido oponerse victoriosamente, a la fuerza m i l i ta r  de A le ­
mania o del Japón, ¡hace 30 años, cuando ya la máquina 
m il i ta r  sobrepujaba al esfuerzo del va lor humano sin arma 
equivalente!

Así, pues, los Estados Unidos, unidos y fuertes al N o r­
te, con su presencia imponente, preservaron la conservación 
de la independencia de los Estados desunidos y débiles del 
Centro y del Sur.

La fuerza y realidad económica y política del Panamerica­
nismo, base de la política internacional de los Estados 

de la América tropical.

Repito que cuando se tra ta  de exam inar tan to  el pa­
norama cercano, cuanto el más d ila tado que rodea a la pro­
pia Patria, para sólo deducir la política exterio r convenien­
te después de ana liza r la realidad c ircundante, tenemos 
que guiarnos no por aquellos sueños que nosotros quis iéra­
mos que fueren verdaderos; no por las cosas tales como 
nosotros creemos que debían ser; no por la rectitud in tr ín ­
seca del hombre que anhela que los problemas humanos, in­
dividuales y colectivos, tengan soluciones de Justic ia y L i­
bertad: Nó! El estudioso de la política exterior, cuando me­
dita sobre la de su país, tiene que ceñir, muy a menudo, su
pensamiento, al freno de hierro de una realidad todopode­
rosa .

Por ejemplo, cuando pensamos en las relaciones entre 
las diferentes Repúblicas de este Continente, desde luego 
que el anhelo unánime de los pueblos iberoamericanos se 
defin iría  diciendo que consiste en la creación de una pode­
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rosa unidad de los pueblos de habla española y portuguesa, 
que combine sus recursos y sus pensamientos y constituya 
una Entidad de fuerza y respetabilidad considerables en la 
armoniosa y sóiida coordinación panamericana prim eram en­
te y, después, en el con jun to  m u n d ia l.

En efecto, una sola unidad polít ica iberoamericana, o 
una federación o asociación integral y sólida que respete 
las actuales unidades políticas iberoamericanas, constitu i­
ría una potencia sumamente fuerte, con más de 120 m il lo ­
nes de habitantes, con recursos naturales de toda índole y 
con ventanas amplís imas a! Pacífico y al A t lá n t ic o .

Pero la realidad es otra y tra tarem os de, siquiera, ro­
zarla, brevemente.

La verdad actua l es que el M undo  está dominado, al 
presente, por tres o cuatro  grandes Potencias que no pue­
den menos que a rras tra r a su a rb it r io  a la cohorte de todas 
las demás. En el Continente  Am ericano, la Potencia hege- 
mónica son los Estados Unidos. Es, pues, dentro de esta 
realidad que debemos movernos y sin perderla de v is ta .

Felizmente son los Estados Unidos y no otra Potencia 
— ya que la realidad es, querámoslo o no, que hay una gran 
Potencia en este Continente, mucho más fuerte  que las de­
más— . Digo fe l izm ente  porque, como he expresado antes, la 
presencia de esa gran República, ha a le jado en los ú lt imos 
50 años serios peligros extracontinenta les de nuestras p la­
yas, y, al m ismo tiempo, no nos ha impedido conservar nues­
tra  l ibe rtad . A l contrario , si exam inam os el proceso de la 
h istoria cubana, vemos que se ha ido a f ianzando  la inde­
pendencia de todos nuestros países, y más aún desde 1933, 
en que los Estados Unidos aceptaron el p r inc ip io  de la no 
intervención en los asuntos internos de otros Estados.

Pero el hecho real, de ser los Estados Unidos una de las 
grandes Potencias mundiales, am igo de todos los países 
ibero-americanos, y el p rinc ipa l de nuestros clientes, com­
prador y vendedor, prestamista e industria l, y el mercado 
más apropiado para la producción tropical iberoamericana, 
conduce a la mayor parte de nuestras Repúblicas al plano 
en que su polít ica in ternacional, por convicción y convenien­
cia, tiene que seguir actua lm ente  la política panamerica­
n is ta . No porque los Estados Unidos se lo impongan, sino 
porque la corriente de los hechos geográficos, económicos, 
estratégicos y financieros, es incontrastab le .
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Ni siquiera constituye salida suficiente para nuestra 
producción tropical la zona templada más meridional de 
Sud América, porque las necesidades de argentinos, urugua­
yos y chilenos no alcanzan a consumir todo el inmenso vo­
lumen de la producción tropical del resto de los países ame­
ricanos y, como ya se ha visto antes, tampoco hay en Eu­
ropa, ni posiblemente habrá después de la guerra, mercados 
suficientes para absorber ese exceso americano de produc­
ción t ro p ic a l .

En consecuencia, el problema, desde el punto de vista 
continental, para todos los países iberoamericanos, y, por 
lo tanto  para el Ecuador, consiste en buscar los medios pa­
ra que esa ineluctable cooperación continenta l se encarrile 
dentro de la equidad, la conservación de la d ign idad nacio­
nal y la coordinación armoniosa de los derechos nacionales 
de cada Estado.

Los Estados desunidos de la América India

Desde el momento mismo en que se obtuvo la indepen­
dencia de las diferentes Repúblicas Iberoamericanas, hasta 
este instante, un considerable número de pensadores, de es­
tadistas y, acaso todos los jóvenes de nuestra Am érica , se 
han preguntado, por qué no hacemos esfuerzos supremos 
para constitu ir  una global unidad política iberoamericana, 
a f in  de que ésta pueda colaborar con los Estados Unidos, 
pero dentro de un equ il ib r io  igua l ita r io .

M uy  a menudo, se ha expresado que la causa de la 
desunión entre las Repúblicas Iberoamericanas radica p r in ­
cipalmente en el espíritu menguado de sus o ligarquías he- 
gemónicas; en su sistema neofeudal y en su caciquismo reac­
cionario, retardatario  y suicida; en los egoísmos, celos y re­
celos de los caciques; en la ambición imperia lis ta  m inúscu­
la de algunos menos débiles Estados Iberoamericanos, que 
han querido abusar y han abusado de los hermanos más 
débiles '

No se puede negar que este enfocar del problema des­
cubre una parte de la verdad, pero sólo una parte . Tengo 
para mí que la mayor, por desgracia, radica en hechos más.
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profundos y en d if icu ltades por el momento insalvables.
O ja lá  la desunión iberoamericana fuera debida sola­

mente al caciquismo o ligá rqu ico . Claro que este caciquis­
mo, que, adentro, impide la unión nacional en los momen­
tos más trágicos de la h istoria nacional de cada uno de 
nuestros países; es causa de confusión no secundaria a fue ­
ra. Pero, al menos yo lo creo así, ni aún barriendo con el 
caciquismo imperante en muchos de nuestros Estados, po­
dríamos, de un solo golpe, romper la tremenda barrera geo­
grá fica , c lim atérica , económica y hum ana . Y  el muro se­
cu la r de ciertos intereses contrapuestos, de recelos y heri­
das, de in justic ias perpetradas.

Si bien es c ierto que todo gran Estado tiene diversos 
climas y zonas geográficas, en Iberoamérica los contrastes 
c limatéricos, geográficos y económicos son verdaderamen­
te p ro fundos. Las provincias f is iográ ficas de la Am érica  
India son numerosas y, casi inevitab lemente, conducen a la 
fo rm ación  natura l de Estados políticos diversos. Piénsese 
en la d iferencia  que existe entre la A m érica  A nd ina  y la 
parte baja y tem plada de la Hoya del Río de la Plata, la 
A m azon ia  y M é j ico .

Si hubiese habido una gran población, v incu lada en 
una constante in tercom unicac ión espir itua l y económica 
internas, la un if icac ión  polít ica o, al menos, la cooperación 
política cerrada y metódica, hubiesen sido más fáciles; pe­
ro España creó en las d iferentes partes, de sus colonias ame­
ricanas, com partim ien tos separados; esto es, más que co­
municados entre ellos, comunicados en el servicio y prove­
cho de la M adre  Patr ia .

La fa lta  considerable de población, que hace de nues­
tro Continente, como ya lo notó H um bo ld t hace más de un 
siglo, un arch ip ié lago de islas de población separadas por 
un Océano de tierras despobladas, no favorecía la constitu ­
ción sociológica de un solo Estado.

En la historia misma de la fo rm ación de la población 
actual sudamericana, puede encontrarse una de las fuen­
tes de la diversidad de Estados políticos.

La población conquistadora, en efecto, al contrario  de 
lo que pasó en los Estados Unidos, no se asentó en un sec­
tor más o menos reducido y compacto, para ir extendiéndo­
se pau la t inam ente  al Centro y al Oeste, como en el Norte
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del Continente. A l contrario, en Iberoamérica, españoles 
y portugueses fueron sembrando núcleos dispersos y peque­
ños de población a lo largo de costas y en líneas interiores, 
más o menos paralelas a las costas, en una longitud de va­
rios miles de m illas. El desarrollo biológico de las oleadas 
de inm igración inicial y la inm igración posterior, no hgn po­
dido sobreponerse to ta lmente al desierto y a las vallas geo­
gráficas americanas.

Medítese, por ejemplo, en el efecto aislante de la doble 
o tr ip le  cordillera de los Andes para la in tercomunicación 
de las zonas a los dos lados de ella; mídase la fuerza incon­
trastable de la selva amazónica, cerrando el paso a la ava­
lancha de las poblaciones externas a ella, durante  siglos; 
tómese en cuenta que esta selva del corazón sudamericano 
ha dejado desierta la más grande red de comunicaciones 
fluvia les de este Continente: M ien tras  el Missisippí se con­
vertía en una de las arterias principales de los Estados U n i­
dos y en uno de los ejes de su desarrollo humano y econó­
mico .

Por otra parte, las poblaciones que se iban form ando 
en estas diversas provincias fis iográficas, sometidas a d ife ­
rentes climas, regímenes económicos y métodos de vida, y 
leyes políticas diversas, no han evolucionado en una direc­
ción integralmente convergente; sino en ram ificaciones que 
tienden a la concentración de tipos humanos divergentes, 
que sólo convergen dentro de un tipo regional y que es d i­
verso de los tipos de las demás regiones.

La cordillera de los Andes, en Sud América, verb ig ra ­
cia, está creando un tipo andino que tiene su semejanza en 
los-altiplanos del Ecuador, Colombia, Perú y Bolivia; la cos­
ta tropical del oeste de la América del Sur, produce un tipo 
humano convergente en esta zona; la Am azon ia  crea otro 
tipo que dif iere sensiblemente de los de la zona semitropi- 
cal del Sur del Brasil; Chile, A rgentina, el Uruguay, están 
produciendo un tipo humano semejante entre ellas.

Las disputas territoria les han dejado tam bién abismos 
d ifíc i lm ente  superables. Recordemos, por ejemplo, nuestro 
sentim iento actual para el Perú, que empleó su fuerza con­
tra nosotros, en lugar de acudir al Derecho. Y  el c lam or 
de Bolivia por su salida al m ar.
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El m arx ism o ortodoxo señalará tam bién que el sistema 
cap ita lis ta  y la explotación de una clase por otra, pugnan 
contra la un if icac ión  de los pueblos. Y  de ahí deduci rá 
que, cuando se colectivicen todos los medios fundamenta les 
de la producción, se suprima la explotación del hombre por 
el hombre y se erija  una sociedad sin clases, será irremedia­
ble el armónico conglomerado con t inen ta l.  No hay duda 
de que la so lidaridad de la Doctrina social apresuraría un 
acercamiento in te rnac iona l.

Pero, no obstante, recordemos tam bién que los ca tó l i­
cos d irán, a su vez, que la adopción integral de la democra­
cia cristiana, bajo los princ ip ios políticos proclamados por 
la Santa Sede, abre de par en par las puertas para la un i­
dad u n ive rsa l. Como los cristianos del comienzo de esta 
Era creyeron que la universa lidad del Cris tian ism o — la un i­
dad religiosa m u n d ia l—  traería indefectib lem ente la paz 
entre los Príncipes cris tianos. Como los románticos del si­
glo X V I I I , .  con el lábaro de las Revoluciones Am ericana y 
Francesa, creían que sus concepciones políticas, suprim ien­
do el despotismo monárquico, las d iferencias políticas de c la ­
ses, e insta lando la l ibertad ind iv idua l y económica, y el sis­
tema democrático, a lcanzarían  una magna armonía m un ­
d ia l .

Pero han seguido batiéndose a lo largo de la Historia, 
y han seguido divididos, los pueblos cristianos, los pueblos 
demócratas entre ellos, etc., cuando habían intereses con tra ­
puestos insalvables.

Así, pues, sin descartar la posib il idad de que nuevas 
formas sociales, conduzcan a la fo rm ación  de sociedades 
continenta les y después a una sola organ izac ión política 
m und ia l:  al diseñar proyectos para la polít ica externa ve­
nidera, no podemos elevar demasiado nuestra vista al cielo, 
porque nos pa rt irán  la frente  las rocas bajas que bordean 
nuestro c a m in o .

Se d irá que si es d if íc i l  la unidad iberoamericana; más 
d if íc i l  es aún la unidad panam ericana. Desde luego. Pero 
nosotros estamos exponiendo sólo algunos de los factores 
reales de la desunión efectiva actual de la Am érica  Ind ia . 
Y  Panamérica no pretende ser todavía una un idad . Aunque 
se consolida, día por día, gracias a la necesidad económica 
m utua  entre el Norte y el Sur, y al ala del águ ila  americana,
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que ha preservado al resto de América de la rapacidad ex­
tra-continenta l .

Las fres Sud-Áméricas

Yo creo que las diferencias entre el t ipo del hombre 
de la Am érica Latina disminuyen en un sentido regional; 
pero aumentan en un sentido con tinen ta l.

Sostener lo contrario, me parece que es querer decir 
las cosas no tales como son, sino como quisiéramos que lo 
fu e ra n .

Creo, pues, que Sud América, no representa en este 
ínstente una unidad cu ltu ra l, política o humana defin ida ; 
sino principalmente, una expresión geográfica para desig­
nar la m itad  merid ional del Continente Americano, en el 
que se desarrollan algunas entidades políticas regionales 
d e f in id a s .

Si no hay una Sud América, tal vez es más posible que 
hayan actualmente tres Sud-Américas. La Sud-América del 
Noroeste: t ipo predominantemente indiano y mestizo, sobre 
una base geográfica de características y destino tropicales; 
la Sud-América del Noroeste y del Este, la Am érica  brasilera, 
que comprende la mayor parte de esta gran República cons­
t i tu ida  por los Estados Unidos del Brasil; y la Sud-América 
del Suroeste y del Sureste, compuesta por las poblaciones de 
Chile, especialmente del centro y del sur de ese país, de la 
A rgentina, del Uruguay y del sureste del Brasil, poblaciones 
que sirven de base a un tipo humano de raza blanca, com­
pletamente renovado en el curso del ú lt im o  siglo, con po­
blaciones predominantemente europeas. Natura lm ente , 
que este hecho biológico, no desquicia ni deb il ita  ahora la 
potencia y la unidad crecientes del Brasil, que, en el curso 
de las ú lt im as décadas, dotado de un fuerte espíritu nacio­
nalista, está absorbiendo victoriosamente las potentes ma­
sas de inm igración blanca europea, como los Estados U n i­
dos absorbieron las suyas, durante más de 60 años.

Si consideramos, pues, el mapa humano de la A m é r i­
ca del Sur, veremos que, por lo menos, cuajan tres tipos hu­
manos diversos y tres Sudaméricas diversas, o, en otras pa­
labras, por lo menos tres grupos regionales d istin tos.
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Sostener la un if icac ión  y el parecido creciente del hom­
bre en Iberoamérica, fo rm ando un todo igual, es sostener 
a lgo que no tiene raíces en la rea lidad. Entre el hombre de 
Buenos Aires y el de la provincia de Esmeraldas del Ecuador, 
del Chocó co lombiano o de los llanos de Venezuela, hay 
tan ta  d iferencia  como entre un ruso y un portugués, salvo el 
v íncu lo  poderoso del id ioma del cual nos ocuparemos luego.

Por lo demás, paréceme que, especialmente en la par­
te baja de la Hoya del Río de la Plata, hay ya conciencia de 
esta d iferencia hum ana con el Norte  t ro p ic a l .

N a tu ra lm ente , que no deja de haber, por otro lado, 
fuerzas un if icadoras, poderosas y activas.

El id ioma es uno de los instrumentos más incontrasta­
bles para el acercam iento entre los hombres y la coopera­
ción entre las sociedades, y, fe l izm ente , la mayor parte de 
los iberoamericanos hablamos español y tam bién nos en­
tendemos con los que hablan brasilero.

El hecho de que los Estados Unidos sean una potencia 
hegemónica en Am érica , es otro ag lu t inan te  iberoamerica­
no. Instin tivam ente, los pueblos iberoamericanos, reaccio­
nan, ante los Estados Unidos, con un anhelo un ita r io ; por­
que sus aspiraciones fundam enta les  han sido y son indepen­
dencia, igualdad y vo luntad  de que nadie, ni el más g ran ­
de, ni el más am igo entre los amigos, se meta en los asun­
tos internos de cada uno de los demás Estados Iberoame­
ricanos .

Desde otro punto de vista, a Iberoamérica, asechan 
iguales peligros ex tracon t inen ta les . Ya hemos hablado an­
tes del peligro de las potencias imperia lis tas de Europa y de 
Asia, y de que la Am érica, desde el punto de vista geográ­
fico, constituye una de las salidas más lógicas para la su­
perpoblación de algunos pueblos asiáticos.

Otro aspecto que no puede menos que acercar a los 
pueblos Iberoamericanos son sus problemas económicos in­
ternacionales. En efecto, los que producen artículos seme­
jantes, tienen que buscar el acuerdo para no arruinarse en
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una competencia suicida; y los que tienen una producción 
diversa, lógicamente deben desembocar en una cooperación 
de intercambio, que vuelva más tang ib le  ese complemen- 
tarismo económico.

Hasta aquí, hemos hablado de los estímulos unifica- 
dores, positivos, materia les. Pero tampoco podemos des­
deñar la vieja aspiración del acercamiento iberoamericano 
que, si toman como bandera todos los partidos políticos jó­
venes de América, puede convertirse en ¡dea fuerza de efec­
tos próximos e incontrastables.

La trad ic ión hispánica un ita r ia  es otra gran fuerza es­
p ir itua l,  que obra en nuestro favor.

Súmense, pues, en el curso de los años, a un mayor in­
tercambio cu ltu ra l y económico, un mayor empeño un if ica- 
dor de los Gobiernos y el abrazo solidario de los pueblos, y 
las barreras actuales pueden irse convirtiendo en líneas de 
unión y las diferencias deslizarse hacia la suprema armonía, 
que es la de la unidad en la variedad.

Grupos regionales ibero-americanos.

Ya hemos procurado traza r solamente las grandes lí­
neas de las cuales se deducen las causas para la existen­
cia actual de los Estados desunidos de Iberoamérica y las 
d if icu ltades para constru ir una Unión Iberoamericana. A l 
mismo tiempo ya hemos delineado cómo la Natura leza, la 
Economía, la Historia, las Razas, van sedimentando grupos 
regionales, en la mayor parte de los casos, mayores que una 
cualquiera de las actuales Repúblicas americanas.

Digamos algo más acerca de estos hechos. Insistimos 
en la necesidad de que al mencionarlos no enunciamos na­
da nuevo, sino un hecho corriente, que anda suelto y libre 
en las publicaciones y en las mentes de todos los americanos 
¡ lustrados.

Es evidente que se nota un acercamiento progresivo 
entre ciertos grupos de Estados Iberoamericanos.

No alcanzamos a comprender bien, porque no conoce­
mos a fondo los problemas materiales y psicológicos de ca­
da una de las Repúblicas Centroamericanas, como no ha 
podido cr is ta lizar hasta ahora una Unión Centroamericana,
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o al menos una coordinación más efectiva de los Estados 
C entroam ericanos.

En cambio, al otro extremo del Continente, está ocu­
rriendo dos fenómenos verdaderamente formidables, que hu­
biesen sido m uy d ifíc iles de prever a comienzos de este si­
g lo . M e refiero al acercamiento argentino-ch ileno y al acer­
cam iento ch ileno-peruano.

Presentes están en nuestras memorias las d if icu ltades 
y rivalidades ch ileno -a rgen tinas . No obstante, grupos de 
estadistas en ambas Repúblicas han venido haciendo loables’ 
esfuerzos para incrementar, en fo rm a verdaderamente g lo­
bal, las relaciones integrales entre los dos Estados.

Puede ser que, momentáneamente, por consideración 
a las relaciones de ambas Repúblicas con los Estados U n i­
dos, haya un a lto  en esa corr ien te . Pero quién ha seguido 
de cerca el curso de las relaciones entre ambas Repúblicas 
durante  los ú lt im os años, no podrá menos de advert ir  que 
ese acercam iento avanza a merced de una corriente histó­
rica favorab le  y está basada en a fin idades humanas, en con­
veniencias económicas y en necesidades estratégicas.

M ás ex traord inar io  todavía es el acercamiento pe­
ruano-chileno desde 1928, dada la h istoria de esos dos paí­
ses, casi desde la independencia de ambos. Fomentada há­
b ilm ente  por ambos, la co laboración entre Chile y el Perú 
ha sobrepasado el p lano de los in tercambios comerciales, 
para desembocar en los acuerdos políticos.

Puede ser que en Chile  provoque resquemores el ac­
tua l desarrollo del e jérc ito  y de la av iación del Perú, favo­
recido por los Estados Unidos; pero Chile, seguirá a rm án­
dose a su vez y a la vez cooperando con el Perú.

Interesantes fueron tam bién  los largos esfuerzos m u­
tuos, peruanos y bolivianos, para crear una verdadera cor­
d ia lidad  entre los dos países, dotados de tantos vínculos his­
tóricos y humanos.

Cosa análoga podemos decir del m ejoram iento  de las 
relaciones peruano-colombianas, desde el T ra tado  Salomón- 
Lozano, que tan to  daño efectivo nos hizo, dígase lo que se 
qu ie ra . Pero, por otra parte, el a rm am entism o del Perú 
creo que no podrá menos que inqu ie ta r a la República de Co­
lombia, dadas las largas fronteras entre las dos Naciones.

Cabe tam bién señalarse el incremento de los vínculos
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de todo orden entre Bolivia y el Paraguay, desde poco t iem ­
po después de la term inación de la guerra entre los dos paí­
ses. Cuando se contempla actitudes como aquella, hay que 
volverse optim ista  acerca de la capacidad de los estadistas 
iberoamericanos. Pese a todos los resquemores, era de con­
veniencia esencial para ambos países el in iciar, venciendo 
cualesquiera suerte de obstáculos, una etapa de verdadera 
cooperación. Tanto  más que en ese arreglo, desfavorable 
para Bolivia, no se le había privado de territorios esencia­
les para su existencia fu tu ra .

No hemos pretendido revisar en este párra fo  las m ú l­
tiples manifestaciones de activ idad d ip lom ática y de acer­
camiento internacional realizados por todos los Gobiernos 
Iberoamericanos.

Nada hemos dicho de la c lariv idente y generosa po­
lítica de M é jico .

Hemos om itido  también, por tener unas dimensiones 
de una im portancia  superior a las escasas líneas que en este 
momento podemos dedicarlas, hablar de las orientaciones 
internacionales del Brasil, esta fu tu ra  gran Potencia m un­
dial, que ha incrementado de modo extraord inario  sus re­
laciones con los Estados Unidos de América, sin desdeñar 
la extensión de su zona de irradicación e in fluenc ia  hacia 
todos los lados del Continente.

El grupo regional Grancolombiano.

La form a de encarar la reagrupación del Ecuador al 
Noroeste de Sud-América, más de acuerdo con la Historia, 
la forma más grande y la mejor en el ánimo ecuatoriano, se­
ría la que consistiera en efectuar aquella dentro del mismo 
marco de la antigua Gran Colombia, de modo que los tres 
Estados coordinen sus actividades de acuerdo con las nece­
sidades de hoy.

El ejemplo que dieron Colombia y Venezuela, al te rm i­
nar armoniosamente su viejo diferendo lim ítrofe, fué un he­
cho que repercutió gratamente en todos los ámbitos del 
Ecuador, en donde hay la más sincera cord ia lidad y el más 
íntimo sentim iento fraternal para los otros dos Estados gran- 
colombianos. ' . C
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Por lo demás, la te rm inac ión  de esa controversia, abrió 
una etapa nueva en las relaciones mutuas, porque ya no 
existe d iferendo po lít ico -te rr ito r ia l a lguno entre n inguno de 
los tres Estados.

Acaso uno de los factores que detenga un tan to  el 
reacercamiento entre Colombia, Venezuela y Ecuador, sea 
el agudo sentim iento nacional de p reem inenc ia . En el Ecua­
dor quizá no ocurre esto; no ocurre sin duda en el sentim ien­
to de sus ciudadanos, que han hecho de la Gran Colombia la 
llave maestra de la polít ica exterior y un anhelo popular de 
fuerza avasalladora, al menos en el Norte y el Centro de la 
R epúb lica .

Sin hacerme responsable ni asegurar la veracidad, qu i­
zá conviene recordar aquí que en el Ecuador se publicó un 
cable de los Estados Unidos, refiriéndose a a lguna declara­
ción o f ic ia l venezolana, en la cual aparecían signos de que 
el Gobierno de Venezuela, en este instante, se interesaba 
más que por increm entar relaciones estrechas de grupo re­
gional, por increm entar el mundo panam ericano y la unidad 
panam ericana .

En otra form a, cabría preguntarse tam bién si el pueblo 
co lombiano y el pueblo venezolano, aunque son genuina- 
mente bolivaristas, tienen las mismas simpatías que el pue­
blo del Ecuador, por una eventual reconstrucción de la Gran 
Colombia, sobre bases polít icas compatib les con las rea li­
dades actuales.

En Venezuela, antes de la independencia, ya había un 
pro fundo sentido local; durante  la Gran Colombia, Vene­
zuela se sentía incómoda en el centra lism o bogotano y na- 
cía en ella una corriente nacional separatis ta . A c tu a lm e n ­
te, su s ituación no puede ser más tranqu i la  ni más segura.

Sus recursos naturales, especialmente los petroleros, 
hacen de Venezuela un país con un gran capita l nacional 
que, hasta el momento, fác i lm en te  puede encontrar su ca­
m ino ascendente, sin necesidad de adelantarse, para con­
seguirlo, a la creación de combinaciones políticas más au­
daces .

Dentro de estas realidades tenemos, pues, que mover-
nos.

En cuanto al Ecuador, sin perju ic io  de que más abajo 
nos ocupemos más extensamente d$ sus relaciones con Co­
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lombia, cabe decirse que, al menos por su parte, debe estar 
listo para in ic iar toda clase de arreglos que permitan i/na 
extensión y m u lt ip l icac ión  de sus relaciones económicas y 
políticas con Venezuela y Colombia.

Colom bia  y Ecuador

Es, pues, tiempo de dedicar unos párrafos a la política 
entre estos dos países, tal como yo la entiendo.

M uy  a menudo, los ecuatorianos, hablamos con enco­
miástico entusiasmo, pero poca reflexión, acerca de la re­
construcción de la Gran Colombia y, especialmente, de la 
necesidad de un acercamiento con nuestra vecina del N or­
te. Evidentemente, ambas finalidades, según manifesté an­
tes, acarrean la unan im idad favorable de la opinión ecua­
to r iana . Pero esto no impide que veamos, o que procure­
mos ver, de nuevo, las cosas tales como son.

En prim er lugar, los ecuatorianos derramamos nuestro 
entusiasmo por la reconstrucción de la Gran Colombia; pero 
no nos ponemos a m editar serenamente, si los pueblos vene­
zolano y colombiano tienen igual entusiasmo que el nues­
tro .  A  menudo, hablamos como si los colombianos estuvie­
ran resueltamente deseosos y vehementes por reconstruir la 
Gran Colombia o, siquiera, de combinar a lguna base po lí t i­
ca nueva, sobre bases modernas, con el Ecuador.

No olvidemos, sin embargo, que Colombia evitará, en 
todo caso, verse complicada en controversias con el Perú, a 
causa de alguna acción d ip lomática de concertación con el 
Ecuador. Colombia, no necesita de esa acción para prose­
gu ir su gloriosa carrera de progreso materia l, de elevación 
moral y de respetabilidad externa.

Por otra parte, natura lmente que el Gobierno co lom bia­
no no puede expresar que debe.estar muy preocupado por 
el actual armamentismo del Perú. Pero es de presumir que 
sí debe estarlo. En consecuencia, debe estar .también, por 
elemental prudencia, incrementando su defensa nacional; 
aunque, como yo estoy seggro, no abrigue intención ofensi­
va para n ingún Estado, y menos para el Perú. Pero, m ien­
tras tanto, no creo que el Gobierno de Colombia se aventure 
a una acción d ip lomática de gran envergadura, como sería 
una asociación política y económica estrecha con el Ecua­
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dor, por el temor de precip itar, con ese paso, un ataque del 
Perú.

En general, creo que cuando planeamos acercarnos a 
Colombia, debemos planear un acercamiento que no preten­
da invo lucrar nada contra el Perú, porque Colombia no lo 
aceptará . Colombia tiene buena amistad o fic ia l con el Pe­
rú y, en este instante, los dos países no tienen problema po­
lí t ico -te rr ito r ia l pendiente.

En consecuencia, por más que el Ecuador estuviere re­
suelto a avanzar tan lejos como se puede concebir — yo creo 
que sí debe estar resuelto a e llo— , en el cam ino de una 
progresiva asociación polít ica y econótriica con Colombia, 
no considero probable que, en este preciso momento estra­
tégico m il i ta r ,  se encontrara  igual entusiasmo por parte del 
Gobierno de B ogo tá .

En otras palabras, cua lqu iera  que sea nuestra f irm e  
in tención de proseguir, como debemos efectivam ente prose­
guir, una polít ica  de acercam iento a Colombia, tenemos, 
por más que nos pese, que detenernos en el punto en el cual 
Colombia quiera poner un lím ite  a esa po lít ica . Es decir que 
es Colombia, dadas las c ircunstancias y el entusiasmo del 
Pueblo del Ecuador, la Nación que en de f in it iva  decidirá 
hasta qué punto se puede avanzar actua lm ente  en un pro­
ceso de asociación co lom bo-ecua to r iana .

Cuando se exam inen los d iferentes aspectos de este 
proceso, tengo para mí que el Ecuador debe aunque sea ha­
cer ciertos sacrific ios, para incrementar, en el campo de las 
relaciones económico-comerciales, por ejemplo, sus lazos 
con la República co lom b iana . El Ecuador, en efecto, cuan­
do se discuta acuerdos con Colombia, no solamente debe 
considerar los aspectos económico-comerciales, sino el fo ­
mento de a fin idades políticas que un acercam iento de esa 
índole acarrea consigo a la postre.

Cuando se medita, a la luz de la H istoria, y revisando 
todas las lecciones de ella, el proceso de nuestras relaciones 
con Colombia, se advierte que el anhelo de cooperación en­
tre  los dos Estados, ha existido de modo mucho más sólido 
y antic ipado, en el án im o de sus pueblos que en el de sus 
Gobiernos.

Ahí, justamente, radica una de las venta jas. Y así, al 
menos por lo que al Ecuador respecta, todo arreglo que se 
busque con Colombia y que no sea exorb itantem ente perju­
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dicial para el Ecuador, o que no hiera su dignidad nacional, 
será aplaudido por todos los sectores de la opinión pública 
ecuatoriana. ¿Pero qué tra tado de esa índole podría herir 
su 'd ign idad?

Creo que éste, del necesario y querido acercamiento a 
Colombia, es uno de los pocos campos de la política exter­
na ecuatoriana, en el que no puede haber sino una total 
coincidencia entre todos los ecuatorianos, entre todos los 
partidos políticos ecuatorianos, y entre todos los Gobiernos 
del Ecuador.

Por esta superfic ia l y fragm entaria  contemplación de 
algunas corrientes de acercamiento interamericano, vemos 
que nada es más natura l, como lo sostuvo hace poco un ilus­
tre estadista colombiano, que, sin perju ic io de la gran en t i­
dad panamericana y dentro de ella, si no se constituye una 
asociación o concierto iberoamericano, por lo menos cabe 
la constitución de grupos regionales iberoamericanos, que 
fo r t i f iquen  la posición de los diversos Estados, sin que por 
ello d ism inuyan las posibilidades del total entendim iento 
del C o n t ine n te . •

No veo, por mi parte, por ejemplo, en qué obstaría al 
Panamericanismo, la reconstrucción de la Gran Colombia 
sobre nuevas bases. Mas, si esto no es posible, me pregun­
to ¿en qué podría perjud icar al Panamericanismo una coo­
peración más estrecha entre Colombia y el Ecuador, que 
no obste, sino más bien prepare, una fu tu ra  colaboración 
más intensa entre estos dos Estados y Venezuela?

\ Relaciones con el Perú

* En 1936,, respondiendo a un cuestionario que d ir ig ió  
la Cancillería ecuatoriana a varios ciudadanos, dejé cons­
tancia de ciertos puntos de vista, que después he tenido la 
oportunidad de ra t i f ica r  en*nutr ida correspondencia con el 
M in is te r io  de Relaciones Exteriores.

En 1936 temía yo que in tentar el arreglo inmediato 
con el Perú, era deslizarse hacia una situación que condu­
cía a que el problema se resolviera, más o menos, en los té r­
minos en que el Perú buscaba la solución.

Siempre creí que si el Ecuador no alteraba el r itm o de 
su desarrollo biológico, no solamente no avanzaba hacia
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mayores posibilidades ventajosas para la solución de su an­
t iguo  con f l ic to  con el Perú, sino que, de seguir p rec ip itándo­
se en el abismo, iba a quedar a la postre, comprometida, su 
m isma existencia nac iona l.

En efecto, si Colombia y el Perú se siguen desarro llan­
do más ráp idamente que nosotros, al Norte  y al Sur de nues­
tros territorios, la in f luenc ia  creciente que desarrollarán so­
bre los terr ito rios fronterizos, por una especie de proceso 
de desequilibrio  fís ico-bio lógico entre la fron tera  ecuatoria ­
na y el te rr i to r io  c ircundante, puede comprometer, a la lar­
ga, irremediablemente, la un idad nacional del Ecuador.

Pero, después de largas meditaciones sobre nuestros 
recursos naturales y humanos, llegué a aparta rm e de la co­
rriente general de nuestros in tem aciona lis tas  y creí que el 
Ecuador, si no quiere desaparecer, tiene que hacer un su­
premo y continuado esfuerzo, en el curso de los próximos 
c incuenta o cien años, para a lte ra r su r itm o  de desarrollo, 
en relación con el r i tm o  de desarrollo de su vecino m erid io ­
n a l . De ahí concluía yo que no debíamos procurar, como 
habíamos procurado incansablemente, en el curso de los ú l­
t imos tre in ta  años, solucionar a la mayor brevedad posible 
y de modo de fin it ivo , nuestro l i t ig io  con el Perú, sino dedi-. 
car nuestra atención al desarrollo nacional; buscando, m ien­
tras tanto, a lgún acuerdo con el Perú, que hubiese p e rm it i­
do dar a ambos países un compás de espera a sus relacio­
nes polít ico te rr ito r ia les .

A l m ismo tiempo, en el intervalo, con mejores relacio­
nes políticas v económicas, podía abrirse paso en el Perú la 
convicción de que le convenía llegar a un acuerdo,con el 
Ecuador que contem plara , siquiera, entre las reclamacio­
nes nuestras, las más bien fundam entadas en el derecho y 
las más razonables, a la vez.

En el Ecuador estábamos penetrados de que el t iempo 
había traba jado  contra nosotros, en nuestras relaciones con 
el Perú. Y  de ahí concluíamos que iba a seguir traba jando 
contra nosotros en el fu tu ro  y que era indispensable llegar 
a un acuerdo con esa Nación, a la mayor brevedad.

Por mi parte, con la experiencia de los ú lt imos es­
fuerzos de negociación hechos por el Ecuador en 1929 -30 - 
31, en 1933 - 34, en 1937 - 39, pensaba que si el t iempo 
seguía traba jando  contra nosotros, no solamente íbamos a 
perder el Oriente, sino que podíamos perder la existencia
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nacional. Que, en consecuencia, no debíamos dedicar 
nuestros esfuerzos a obtener un inmediato arreglo con el 
Perú, porque eso nos conduciría a la aceptación, más o me­
nos íntegra y pura y simple, de sus puntos de vista; sino a 
encontrar una fó rm u la  que perm ita la espera, en la cual el 
Ecuador traba ja ra  por consolidar su v ita lidad  nacional y su 
defensa te rr i to r ia l;  al mismo tiempo que por mejorar sus re­
laciones con el Perú, que acaso colocaran la situación del l i­
t ig io  en otro plano más amistoso, franco y capaz de dejar 
que se abran paso los intereses comunes permanentes de 
ambos pueblos.

En el fu turo , si el Ecuador hubiere llegado a conquis­
ta r fuerza y respetabilidad materiales, acaso habría sido 
fácil encontrar ya una solución más decorosa; sobre todo si, 
hasta tanto, hubiere llegado a formarse una bien defin ida 
y fuerte organización verdaderamente panamericana.

Pero el pasado, muerto está ya y ahora debemos enca­
rar al fu tu ro  sin llorar sobre nuestras ruines.

A lguna  vez sostuve que entre el Ecuador y el Perú hay 
un sólo interés discordante: el terr ito rio l, y que todos los de­
más son coincidentes y, por lo tanto, invitan a la coopera­
ción : Esto sigue siendo verdad todavía .

Económicamente, no pueden ser más invitadoras a la 
cooperación las respectivas condiciones y posibilidades de 
desarrollo comercial y de cooperación entre los dos países. 
El sur ecuatoriano y el norte del Perú comercian mucho y 
hon comerciado siempre. Cultura lmenté, los dos países t ie ­
nen raíces semejantes y tradiciones cercanas. Socialmen­
te, ambos pueblos a fron tan  problemas similares, especial­
mente el problema del Indio. Técnicamente, ambos te r r i­
torios tienen que a fron ta r análogas.d ificu ltades, por e jem­
plo, en el desarrollo de sus comunicaciones interregionales 
y en el desarrollo de la agricu ltu ra  y de la ganadería en las 
regiones serranas.

Desde el punto de vista humano, el t ipo andino del Ecua­
dor y del Perú no pueden ser más semejantes; como son se- ■ 
mejantes los tipos humanos costeños de ambas Repúblicas.

Para el Perú, la región del Norte del Amazonas, a la 
cual el Ecuador proclamaba con razón la p lenitud de su de­
recho, si se excluye la zona de Iquitos y su h interland, l im i­
tadas explotaciones^forestales y agrícolas y un cierto número 
de poblados de poca consideración; esa región digo, era ape-
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ñas una reserva le janísima para el desarrollo nacional muy 
eventual, dado el inmenso espacio que el Perú tiene para 
extenderse y progresar en las vastas zonas del Huallaga, del 
Ucayali y de todo el Sur del Amazonas.

Esto de la numerosa población de Loreto y de la perua- 
n idad de sus habitantes, son a firm aciones políticas de l im i­
tado va lor real.

En tanto, para el Ecuador, la pérdida, al menos, de una 
parte de los terr ito rios que reclamaba, s ign if ica  la renuncia 
de una zona verdaderamente indispensable para la fu tu ra  
expansión de la población y de la economía ecuatorianas. El 
Perú tenía que saber que en un arreglo equ ita tivo, el Ecua­
dor no iba a rec lam ar Iquitos y más terr ito r ios aledaños, lo 
que ya no obtuvo en el T ra tado  de 1890; ni muy am plio  ac­
ceso al M arañón-Am azonas, sino accesos limitados.

En otras palabras, unos miles de k ilómetros cuadrados 
más de los que, en nuestro concepto, el Perú no necesitaba 
ni teñía derecho y a los que tenía derecho y necesitaba el 
Ecuador, reconocidos a nuestra República en un T ra tado  de 
Límites, y como resultado se habría logrado que el Perú y el 
Ecuador hubiesen quedado entre los mejores amigos de Sud 
Am érica.

Nadie conoce m ejor que uno mismo, las conveniencias 
de su propia Patria . No obstante, me atrevo a creer que el 
Perú echó por la ventana el anhelo de leal entend im iento  
que tenía el Ecuador, y lo echó a cambio de retener unos 
miles de k ilómetros cuadrados, de terr ito r ios despoblados, 
de los cuales el Perú no necesita y seguramente no necesita­
rá en el curso de los próximos 1 00 a 1 50 años.

Se ve, pues, en cuán poco estima el Perú la amistad y 
la cooperación que el Ecuador le ofrecía, con la más sincera 
caballerosidad, en pro de la creación de un mejor entend i­
m iento  sudamericano. Se ve, además, en cuan poco valora 
nuestra v ita l idad  nacional.

Para mí, el Perú, ob ligado a satisfacer a su Ejército (que 
no había ten ido antes oportun idad de emplear sus armas 
nuevas) el Perú, digo, ha hecho, con su in justo y abusivo 
com portam ien to  con el Ecuador, uno de los peores negocios 
de su vida in ternacional. No es imposible que a lo largo de 
los años, serenadas ya las pasiones del momento y con­
siderando la necesidad de encontrar un destino común pa­
ra nuestros pueblos sudamericanos, los fu turos estadistas
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del Perú, encuentren que el imperia lismo de su país en 1941 
fué perjud ic ia l quizá a otros intereses fundamentales y en 
todo caso más importantes, de la Nación Peruana.

Quizá los mismos Gobernantes del fu tu ro  Perú, com­
prendan que es necesario rectif icar, en un sentido de justi­
cia y de d ignidad, el inicuo T ra tado de Río de Janeiro; lo 
que abriría  la puerta para que los dos países se encaminen 
en el porvenir a una cooperación a la que invitaban los nu­
merosos intereses comunes de ambos.

Pero el Ecuador no puede sentarse a esperar esta even­
tual reconsideración del Perú.

El imperia lismo peruano es un hecho efectivo del que 
numerosas veces se ha hablado en diferentes países de Sud 
América.

La grandeza del antiguo Incanato y el b r i l lo  del V irrey- 
nato del Perú en una larga época del antiguo coloniaje, crea­
ron, en determinados círculos de estadistas peruanos, la con­
vicción de los grandes destinos de su Patria y el anhelo de 
un reengrandecimiento del Perú, pues se lamentan de que se 
ha empequeñecido durante la República. Yo mismo he 
oído a un d is tingu ido d ip lom ático y escritor peruano, pro­
nunciar un discurso encendido, en el cual reiteraba e n fá t i­
camente "el destino imperial del Perú". Y un profesor de 
la Universidad de San Marcos, preconizaba, como los geo­
políticas alemanes, reviviendo los términos de un antiguo 
líder griego, la frase de que el Perú debe decir: " M i  frontera 
va hasta donde va la punta de mi lanza".

Súmense a estos designios imperialistas y agresivos, los 
graves errores ecuatorianos, y el resultado será la catástrofe 
que padecimos.

• • ' r

En estas circunstancias, no nos queda sino robustecer 
con toda nuestra voluntad, al Ecuador. A c tu a l iza r  sus re­
cursos potenciales. Acerar nuestras almas para resistir fu ­
turas eventuales sorpresas. Armarnos hasta donde poda­
rnos, para la defensa, y esperar, esperar que la Justicia y el 
Derecho, rompan las vallas negras del pasado y, en una gran 
concertación internacional, construyan la vía de una verda­
dera fra te rn idad americana, en la que no se echen, como 
ahora, en la avenida de la paz panamericana, los retazos 
de un pequeño país amputado.
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Colaboración con los Estados Unidos y con todo el Continente

Cuando, después de m ed ita r en la situación americana 
desde diferentes puntos de vista y a la luz de diversos ante­
cedentes y hechos, uno se pregunta cuál será en de f in it iva  
la form a y composición de una constelación polít ica y econó­
mica continenta l, se advierte que en Am érica  se ha formado 
una corriente en la que in f luenc ian  p r im ord ia lm ente  los 
Estados Unidos.

De esta in f luenc ia , al menos hasta c ierta línea ideal 
que div ide la Sudamérica trop ica l de la Sudamérica de c lima 
templado, nuestros Estados, si se preparan a obrar con vista 
a la realidad, t ienen que reconocer que no pueden escapar 
ni les conviene escapar, porque su mayor garantía  de pro­
greso e independencia consiste, dada la re la tiv idad de las co­
sas internacionales, como se ha apuntado repetidamente a 
lo largo de estas páginas, en buscar la fo rm a satis factoria  
y d igna de cooperación in tracon tinen ta l.

Por lo demás, estamos justam ente  presenciando un 
proceso de lenta pero creciente com binación polít ica y eco­
nómica dentro de Am érica. A  los Estados Unidos como a 
nosotros, nos conviene esta cooperación vo luntar ia . Y  nos 
conviene relaciones equita tivas, porque son ellas las únicas 
creadoras de una real arm onía y garantizadoras de la du ra ­
b il idad de la construcción que se efectúa al presénte. No 
obsta a lo d icho que los Estados Unidos sean fuertes y nos­
otros débiles. Porque cuando los Estados pequeños tienen 
seriedad en su conducta, conciencia de su destino y de su 
situación, nobleza en sus actitudes, l im itac ión  de sus in te r­
venciones dentro de un plano real que esté en proporción 
con sus propios medios, pueden cu m p lir  su misión in te rna­
cional con respetabilidad, con b r i l lo  y para bien eficaz de 
sus propios pueblos.

Son los Gobiernos d ictatoria les, sin ra igambre popular, 
sin t iem po libre sino para defender su permanencia, sin equi­
pos de hombres que cooperen con ellos, y sin ánimos, por lo 
tanto , para pensar en los problemas colectivos y para defen­
der los intereses nacionales: los que vuelven más delicada 
la s ituación de los países débiles y los que, como d ijo  hace 
poco un periodista colombiano, conducen a la intervención
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de los extraños fuertes, que ni siquiera buscaron esa inter­
vención.

Los pueblos americanos tienen que colaborar con los 
Estados Unidos, pero sobre bases de mutuo respeto, sin herir 
la d ign idad nacional de cada uno, con la frente alta, y con 
una entera lealtad en todas sus transacciones.

Ahora mismo en estos trágicos momentos de la histo­
ria, los pueblos americanos tienen que pensar que la guerra 
contra el Japón llevará todavía largo tiempo por delante y, 
al menos para las Repúblicas del lado del Pacífico, que es de 
su máxima conveniencia, prestar su cooperación por larga 
e importante que ella sea,°para el triunfo de los Estados 
Unidos.

Para despejar mejor el campo de nuestras relaciones 
con la Am érica de habla inglesa, debemos considerar que, 
a pesar de las gentes que han manejado abusivamente el do- 
llar, los Estados Unidos son un país en el que hay también 
millones de hombres generosos e idealistas, que sincera­
mente buscan el progreso mundia l y el bienestar humano. 
No olvidemos en efecto de la obra magnífica de sus ins titu ­
ciones hum anitarias, científicas, universitarias; de sus m i­
llones de estudiantes llenos de una nueva, abnegada y op­
t im is ta  concepción de la vida; de sus sabios y sus pensado­
res, de su cristianismo acendrado y sincero.

Pero enderecemos nuestra actitud sustancial hacia los 
Estados Unidos, de manera que en todo momento estemos 
dispuestos a exponerlos con franqueza varonil nuestros pun­
tos de vista y a tom ar con entereza la defensa de los in te­
reses propios, sin esperar que ellos los defiendan y sin o lv i­
dar por ello, la justa consideración de los intereses nortea­
mericanos.

Digámosles francamente, para comenzar, que estamos 
dispuestos a seguir construyendo un nuevo mundo político 
y económico en este Continente Americano; pero que con fia ­
mos en que el princip io de la no intervención en los intere­
ses domésticos de otros Estados seguirá vigente, porque es 
garantía de auténtica cordialidad entre los respectivos 
pueblos.

Evidentemente que la extensión de la actual lenta in­
tegración política no debe hacerse sacrificando ciertas con­
vicciones profundas y ciertos intereses fundamentales de 
cada País.
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Expongámosles ahora, por ejemplo, con franqueza, que, 
así como es inevitable que la industr ia l izac ión  norteam eri­
cana será aún más gigantesca después de esta guerra; ta m ­
bién es inevitable que todos los Estados iberoamericanos se 
preparen a usar de todos los medios legítimos con que cuen­
tan para fom enta r su propia industr ia lizac ión . Añadamos 
que, por lo mismo, es de nuestro deber buscar fórm ulas de 
cooperación que eviten la competencia indebida y perju ­
dicia l. % I

Expongámosles, tam b ién  sinceramente, que está de 
acuerdo con nuestro convencim iento  la necesidad de que la 
presente in tens if icac ión de la cooperación económica entre 
nuestros Estados no sea un resultado trans ito r io  de la c lau­
sura de los mercados extracontinenta les, que nos perm ita  la 
provisión, asimismo, trans ito r ia , a Estados Unidos, de ciertos 
artículos. M anifestem os, para com ple ta r esta idea, que, 
sin aspirar a convert ir  a este Continente  en una unidad eco­
nómica cerrada, sería conveniente t ra ta r  de establecer una 
permanente cooperación comercia l y aduanera que, en 
igua ldad de condiciones, den m utua  preferencia, en nues­
tros mercados, a los productos continentales.

Anotemos tam b ién  que, así como los Estados Unidos 
buscarán la extensión de sus mercados, para sus productos 
y para sus recursos financieros, y nuevas fuentes de prov i­
sión para sus necesidades económicas; nosotros tenemos 
tam bién  que buscar mercados extracontinenta les para nues­
tros productos, y nuevos proveedores para nuestras indus­
tr ias nacientes, tan to  como nuevas inversiones de capita l 
extran je ro  en nuestros países.

No necesitamos ocultarles, a lgo que ellos lo conocen 
sobradamente, a saber que, a los pequeños Estados, no con­
viene tener un solo comprador, un solo vendedor, un solo 
prestamista, sino extender sus relaciones económ ico-f inan­
cieras de otro modo. > '

Insistamos en que estas tendencias, si se estudian es­
tos problemas con pro fund idad, no obstan para que el con­
jun to  de los Estados de Am érica , buscando siempre la m u­
tua  conveniencia o mutuos sacrif ic ios equilibrados, constru­
yan una nueva entidad político-económica, más íntima, más 
comple ja  y más vasta.
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Algo sobre Política económica externa

Esto nos lleva, por lógica concatenación de ideas, a la 
conclusión de que, al in tentar escribir una contribución pa­
ra la política internacional del Ecuador en la post-guerra, 
se debe no solamente, contemplar las relaciones internacio­
nales en el campo político; sino la política internacional en 
materia económica, f inanciera, comercial, inm igratoria , etc. 
Y, en breve, estos asuntos pasarán al primer plano y tendrán 
un carácter de urgencia.

©
I

Tengo para mí que, si se quiere traza r un nuevo cua­
dro o un plan adecuado, para nuestra política internacio­
nal, deberíamos conocer más exactamente nuestros recur­
sos naturales, nuestra población y nuestras necesidades 
presentes, así como, aproximadamente, las de un fu tu ro  
inmediato.

Conocidos ahora, en líneas generales, los factores que 
determ inan nuestra capacidad agrícola, nos fa lta  fo rm ar un 
verdadero mapa geológico y el inventario de nuestra rique­
za mineral.

El censo de nuestra población es necesidad nacional 
impostergable. La estadística aproximado de nuestra pro­
ducción y de nuestro consumo, se vuelven elementos de ju¡- 
cio ¡rrem plazab les.

Sobre esta base tenemos que considerar qué destino 
económico vamos a buscar, qué ramos agrícolas, industr ia ­
les, mineros vamos a desarrollar; porque, según ese destino, 
tiene que orientarse nuestra política económica y comercial.

Desde el punto de vista financiero, tenemos que inves­
t iga r qué cantidades de capita l extranjero y en qué forma 
los necesitamos absorber, en el curso de los próximos años, 
así como determ inar los recursos, industrias y obras a cuyo 
desarrollo vamos a dedicar ese capital.

Del conocimiento de estos dos factores se aprovechará 
para la elaboración de una política internacional, que mire
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al encauzam iento  y fom ento de nuestras relaciones econó­
micas con los demás Estados, dentro de la orientación ge­
neral in ternacional que se busque después de la guerra, y en 
defensa de nuestros intereses propios.

Hasta ahora no ha podido el Ecuador crearse ni ha te­
nido elementos suficientes para crearse, una política co­
mercia l coherente, continua y metódica, que encamine sa­
t is fac to r iam ente  nuestro in tercam bio  externo.

La Lección que nos enseñó la experiencia

He aquí pues, a grandes trazos superficiales, sin pre­
tensión de haber resumido todo ni haber inventado ó descu­
b ierto cosa a lguna, expuesto a grandes rasgos, el panorama 
de la actual s ituación m und ia l y las corrientes que llevan 
en sí el destino del M u n d o .

Fácil nos es perc ib ir ahora, de modo clarísimo, la mag­
n itud  de los intereses en juego, y el fondo y el confín de los 
intereses de vida o muerte que están en pugna, bajo la mano 
de hierro de los pocos Poderes m undia les.

Ahora  ya comprenderemos mejor qué minúsculos apa­
recerán nuestros pleitos entre pobres vecinos sudamerica­
nos, ante los estadistas que están preocupados de las solu­
ciones mayores del drama.

Y, muchos de entre nosotros creían que podíamos 
"conmover la conciencia in te rnac iona l"  y "conqu is ta r la 
conciencia de A m é r ic a " !  En una concepción que va a pare­
cemos prosaica, a ras de t ie rra , yo creo, que en 1941 - 44, 
como hasta 1941, los Continentes no han tenido conciencia, 
sino intereses; intereses confusos, coincidentes unos, con­
trarios o t ro s .

He aquí, pues, cómo tenía que pasar inadvertida la 
agresión abusiva de un Perú débil, a un Ecuador más débil 
todavía. A  los hombres que tienen la rueda de la dirección 
m und ia l,  eso tiene que haberles forzosamente parecido in­
s ign if ican te , molesta, suicida, pequeña disputa minúscula. 
No tenían tiempo, ni podían tener gana, de ocuparse de 
pleitos te rr ito r ia les  entre pequeños Estados, por más que 
uno de esos Estados se jugaba casi todo su fu tu ro  en
ese p l e i t o . . . .
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De cien experiencias históricas y de la cruel experien­
cia, que el la tigazo de la derrota aparente dejó marcado 
para largo tiempo en nuestro honor nacional, pero, al mismo 
tiempo, de una nueva concepción varonil de nuestro destino, 
debemos, aplastando a viva fuerza el dolor de nuestra a l­
ma, sacar conclusiones positivas.

No podemos con fia r en el desinterés de los demás Es­
tados. Los Estados en su política externa, no proceden guia­
dos por el ideal o la justicia, sino primordia lmente, por la de­
fensa de sus propios intereses. N ingún Estado sacrifica su co­
modidad o sus propios intereses, por los intereses de otro Es­
tado, sin estar, en a lguna forma, obligado al sacrif ic io .

Los Estados están abrumados de problemas propios. 
Cada Estado como que está naufragando en una catástrofe 
de d if icu ltades y problemas. Por lo tanto, no podemos exi­
g ir a los demás, ocupadísimos con el naufrag io  propio, que 
salven el nau frag io  ajeno.

No obstante, no podemos dejar de señalar que en 
1941 - 42, naufragaba no solamente el Ecuador, sino el p r in ­
cipio de no agresión, el princ ip io  que vedaba la adquisición 
de terr itorios por medio de la fuerza, y el princ ip io  de que 
tam bién los pueblos débiles tienen derecho a que se les ha­
ga jus t ic ia . Y esto, sí es interés, e interés prim ord ia l, m a­
teria l e inmediato  de todos los Estados Iberoamericanos, que 
viven en un M undo  que está dominado por Estados más 
fuertes que e l los .

La búsqueda de soluciones para la post-guerra

¿Qué epílogo va a tener en la post-guerra la innegable 
lucha social dentro de cada Estado? ¿Cuál la lucha re iv in­
dicatoría por la libertad y la igualdad de las razas op r im i­
das? ¿Qué soluciones van a encontrar los problemas relacio­
nados con el acceso a las fuentes de producción; con la dis­
tr ibuc ión de los productos agrícolas indispensables; con el 
comercio in ternacional; con la población creciente de los 
Estados, mientras disminuyen las tierras de inm igración y 
los pueblos levantan sus ojos a las zonas marginales del ha­
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bitat humano, regiones abiertas por las necesidades co­
lectivas y los progresos técnicos, cada vez más sorprenden­
tes?

¿Qué salida va a hallarse para los movim ientos m ig ra ­
torios impuestos por la fuerza de nuevos tratados político- 
te rr ito r ia les  inevitables; o por la necesidad espontánea de 
los hombres, de de jar te rr ito r ios  superpoblados, o por la pre­
sión sobre pueblos oprim idos que, como una gran parte del 
pueblo judío, buscan ansiosamente su hogar nacional?

¿Cuáles son los caminos que van a buscarse para las 
relaciones económicas y, en part icu la r, comerciales entre 
los Estados?

¿En qué nuevos métodos, la fuerza tr iun fado ra  de las 
Naciones Unidas, va a concretar sus designios para confor­
m ar el destino p róx im o de los pueblos atrasados que se ha­
llan ac tua lm ente  en status colonial o casi colonial?

¿Va a extenderse en la post-guerra un sistema que l i­
m ite  la soberanía de todos los Estados para fa c i l i ta r  su co­
existencia común y en qué medida?

Estas, y docenas de otras cuestiones, tan graves como 
las enunciadas, son aquellas que ocupan las mentes v ig i­
lantes y angustiadas de los hombres de Estado del M undo  .

No pretendemos ni siquiera apun ta r  las auroras en que 
se d ibu jan  las soluciones de estos problemas.

Sabemos sí a lgunas cosas: Que va a extenderse un ré­
g imen cada vez más cercano a la justic ia  social, de modo 
que los más numerosos, que las masas trabajadoras, con­
quisten una vida verdaderamente hum ana y digna, y ten ­
gan mayores oportunidades que antes para su-progreso.

Es imposible tam b ién  negar que, en el fu tu ro , el Esta­
do va a revestirse de f ina lidades y funciones cada vez más 
d ifíc i les y complejas, que absorban o, al menos, controlen 
y d ir i jan , las fuentes fundam enta les de la producción, la de­
fensa económica de las clases pobres y las relaciones eco­
nómicas in ternacionales.

Los hechos nos han revelado, asimismo, que las razas 
de color van a conquistar su igualdad, o como un m ín im um , 
considerables grupos de ellas van a a lcanzar una situación 
de igualdad con respecto a las razas blancas dom inantes.

Todos los datos previos y el tu rb ión  de los sucesos que 
nos abrum a desde 1939, nos instruyen tam bién acerca de la 
ine luctab le  desembocadura en un régimen de diversos acuer­
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dos internacionales, que cubrirán un campo enorme: tan 
grande como el que va desde el acceso a las fuentes mun­
diales de recursos naturales, hasta los movimientos m igra­
torios internacionales; desde la d istribución de los recursos 
agrícolas, hasta los acuerdos financieros que extienden sis­
temas monetarios y de in tercambio de los Estados.

Habrá, desde luego, d ism inución del antiguo " l ib re  a l­
bedrío" teórico, de todas las Naciones; teórico digo, porque 
la plena libertad, si la tenían, en todas sus decisiones, la te­
nían sobre todo las grandes Potencias de base m und ia l.

Concertación de tratados y convenciones que encarri­
len todos estos problemas, pero de modo que no choquen 
ni contra los intereses de la conservación de la paz por un 
lado; ni contra los intereses fúndamentales e irrenunciables 
de las Naciones vencedoras, por otro.

En el campo de las relaciones políticas internacionales, 
ya sabemos que el régimen del a is lam iento desaparecerá en 
el fu tu ro , para todas o casi todas las naciones. La interde­
pendencia suprime el a is lam iento . La combinación de fue r­
zas hostiles o extrañas, no lo aconsejan.

Natura lm ente , que a los Estados pequeños convendría, 
antes que nada, independientemente de las formas de coo­
peración internacional que sean encontradas, una verdade­
ra extensión, elevación y consolidación de los principios del 
Derecho Internacional Público, de aquellos que garan tizan  
la libertad, igualdad y coexistencia de todos los Estados 
grandes y pequeños; la aplicación de la Justicia In te rna­
cional, sin tom ar en cuenta la fuerza diferente de las partes 
en controversia; y, al menos para algunos países, una espe­
cie de seguridad colectiva, en v irtud de la cual se garantice 
la existencia y la ¡ntégridad de los pequeños Estados, por 
las grandes potencias que tienen intereses contrapuestos y 
fuerzas suficientes para hacer respetar dicha existencia. No 
hay régimen más cómodo, por ejemplo, para Estados como 
Bélgica o Suiza, que los grandes Estados que los rodean ga­
ranticen con junta  y separadamente su existencia e in tegri­
d a d . Pero no sé qué piensen ahora los belgas y los suizos.

Pero, repito, procurando tra ta r con fr ia ldad  los hechos, 
problemas y soluciones de la política exterior, creo que de­
bemos pensar y obrar conformándonos dentro del lím ite de 
la posib il idad: lo cual, insisto una vez más, no implica re-
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nuncio  al ideal de avance y progreso; aunque el ideal no que­
pa en las realidades actuales.

Así, pues, considerando especialmente las posibles so­
luciones de la fu tu ra  coexistencia entre los Estados, o de la 
cooperación in ternaciona l, ya podemos estar seguros de que 
el M undo  va a presenciar el nac im ien to  o renacim iento, de 
una organ izac ión in ternaciona l, o de varias organizaciones 
regionales internacionales, o, al m ismo tiempo, de unas y 
otras.

No han fa ltado  hombres arrogantes, que propugnen 
como la m ejor solución, una nueva "Pax Romana", pero que 
sea ahora una "P ax  A m e r ic a n a " .  Pero ya americanos, más 
bien de tendencias polít icas conservadoras, como los Sres. 
Hoover y Gibson, en el "P  reface to Peace", descartan la po­
s ib il idad de un ta l t ipo  de so lución. N i los Estados Unidos 
tienen fuerza  su fic ien te  para imponerse a todo el M undo; 
ni les convendría tom ar, si la podrían, una responsabilidad 
que no estaría equ il ib rada  con beneficios sufic ientes.

Se ha insinuado tam bién, la solución de una "P ax" ,  ga­
ran tizada  por las cuatro  potencias hegemónicas — Estados 
Unidos, Im perio  Británico, U . R . S . S .  y C h ina . Pero no 
parece que convendría a este grupo p r im ord ia l de vencedo­
res, decretar clara y francam ente  una d ic tadura  m undia l, 
que, a la postre, acabaría por romperse y por provocar la 
resistencia pasiva y activa  del resto de los pueblos del M u n ­
do.

Debemos sí estar ciertos de que, a manera de lo que 
ocurrió  en Versalles, los moldes de la paz fu tu ra , franca o 
d is im u ladam ente , van a ser fraguados por el acuerdo de 
esos cuatro  grandes centros de g rav itac ión  m u n d ia l.

Desde luego, tam poco podemos hallarnos to ta lm ente  
seguros, aunque lo deseamos vivamente, que se conquiste 
y se conserve, hasta la fo rm u lac ión  d e f in it iva  del nuevo ré­
g imen de paz, el d if íc i l  y quebrad izo acuerdo entre cuatro 
Potencias, cuyas convicciones sociales e intereses económi­
cos son, por ahora, hasta cierto punto, diversos, al menos 
desde el punto de vista de las respectivas clases dom inantes.

Por fe l ic idad para los pueblos débiles, los grandes d ir i ­
gentes de la polít ica m und ia l, han redactado promesas so­
lemnes tan importantes como la Carta del A t lá n t ic o  — que, 
por cierto, avanzó solamente de modo muy ligero, si algo 
avanzó, sobre la hermosa ideología w ilson iana— ; las de­
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claraciones de Moscú, del Cairo y de Teherán, y la que aca­
ba de fo rm u la r  M r. Cordell H u l l .

No es, pues, inverosímil prever que se va a buscar un 
régimen m und ia l o una art icu lac ión armoniosa mundial 
de varios regímenes regionales que garanticen, siquiera par­
cialmente, las cuatro  libertades del Presidente Roosevelt, y, 
en especial, el derecho a la auto-determ inación de los pue­
blos; pero — y aquí viene un pero de alcances fundam enta­
les—  siempre que ese conjunto  de autodeterminaciones no 
perjudique fundam enta lm ente  a los intereses esenciales de 
las naciones vencedoras y no choque, de modo inevitable, 
con el m ismo im perativo de esta nueva ordenación mundial.

Sentamos pues, ya, que vamos a entrar, por felic idad, 
en una era de nueva organización in ternacional. Feliz­
mente, porque ya se ha dicho en todos los idiomas del m un­
do qué, sin otra organización internacional, la Ley del más 
fuerte se impondrá desnudamente y sin vallas, como en la 
lucha an im a l en medio de la selva. Nos fa lta , ahora, men­
cionar a lgunas clases diferentes de organización in terna­
cional .

ResuB'gsmierís'o de ¡a antigua Sociedad de Naciones

9 .

Se hizo de moda negar toda v ir tua lidad  a esa medio 
d ifun ta  organización in ternaciona l. 1

Hasta nosotros nos dimos el lujo, en un momento da­
do, de levantar antes que nadie — sin siquiera proclamar las 
fa llas de los demás y jus t if ica r nuestra acción en la v io la ­
ción de los otros —  las sanciones contra Ita lia, cuando la 
conquista de A b is in ia . A  pesar de que nos tocaba soste­
ner ríg idamente el princip io  del castigo al agresor. Después 
reconocimos la conquista de Abisin ia, en las Cartas Creden­
ciales de un d ip lom ático  y al negar la v ir tua lidad  de los Po­
deres de los Delegados de Abisin ia, a la L iga. A  mí me tocó 
ir a Ginebra, cuando los platos estaban ya rotos, sin poder 
marcar hacia atrás el reloj de nuestra política in ternacio­
nal, ni explicar tan clara y term inantemente como habría 
deseado, lo que, sin culpa mía, ya era inexplicable. Feliz­
mente, siquiera no me fa l ló  oportunidad después, ni para 
sostener, aunque sea sólo con una ínfima minoría de dele-
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gados americanos, — los de Méjico, Colombia y Panamá ,
una resolución que proclamaba no la no intervención f ic t i ­
cia en España, sino la verdadera no intervención que hubie­
se salvado a esa República.

En otra ocasión, ya me fué dado proc lam ar el impera­
t ivo  del respeto a la in tegridad y a la independencia de los 
pueblos débiles.

M ás a llá , cuando Japoneses y Alemanes, in ic iaban el 
bombardeo de ciudades abiertas, la representación ecuato­
riana p id ió  y obtuvo la condenación de un método de guerra 
bárbaro que tendía al castigo de los débiles y a la destruc­
ción de la c iv i l izac ión  y que; ahora, se ha vuelto  contra sus 
inven to res .

En otra oportun idad, que no o lv idaré nunca, cuando el 
Japón in ic iaba esta guerra in te rm inab le  contra China, fu i 
uno de los pocos delegados que denunció sin ambajes la 
agresión japonesa y acaso el único, con excepción del pro­
pio Delegado de la Nación agredida, que insinuó que se con­
denara esa agresión con los medios establecidos en el Pacto.

Digo que no lo o lv idaré nunca porque, a pesar de que 
el a taque in justo  e inm otivado  era indiscutib le, el represen­
tan te  de una gran Nación europea, la cual después ha su fr i­
do trem endam ente  los resultados de una invasión extraña, 
en fo rm a arrogante  contra el M in is t ro  de un pequeño país 
americano, respondió m an ifes tando que no estaba clara la 
agresión japonesa y deduciendo que, por lo mismo, no era 
fác il la ap licac ión de un Pacto que imponía el castigo a los
agresores.............

Era ésa la época en que estaba de moda m im a r a Musso- 
lin i, H it le r  y al Japón, y ponderar las m arav il las  de la obra 
Nazis ta , Fascista y del pa tr io t ism o de los m il i ta res  japone­
ses .

Grupos reaccionarios do Europa — y tam b ién  de los # 
Estados Unidos, movidos por sus convicciones sociales ind i­
v idua lis tas - capita lis tas, y dom inando como estaban, la 
mayor parte de los Gobiernos del Continente europeo, ante 
el avance innegable del socialismo como idea y como rea­
lizac ión, y del bolchevismo como idea y como construcción; 
esos grupos, digo, poseídos del temor a la extensión de es­
tas doctr inas polít ico - sociales, p re fir ie ron  dejar abiertas 
las exclusas para el a luv ión h it le r iano  - japonés, sin medir 
la fue rza  de una corriente que, antes que al Bolchevismo,
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iba a sumir a los países de ellos en una guerra inmediata.
Y en cuanto a ciertos grupos reaccionarios de Iberoa­

mérica, o lv idando que nuestros pueblos son pueblos débiles 
de razas mezcladas, que no puede ap laud ir doctrinas que 
van contra los pueblos débiles y las razas mezcladas; o lv i­
dando que uno de nuestros deberes primordiales es efectuar, 
en nuestros países, obra social que humanice y d ign if ique la 
vida de las mayorías, se dedicaron a convertirse en adorado­
res del nazismo, del fascismo, y de la gloria inmarcesible de 
las virtudes m ilita res japonesas. Los ecuatorianos no co­
nocemos el Japón, pero sí lo habrán estudiado y admirado 
los estadistas de otros países!

De ahí que uno no puede sino sentir una cierta sorpre­
sa por ciertos cambios de cara, desde 1941 hasta el presen­
te; porque así como antes, por apasionamiento político so­
cial, hubo gentes y Gobiernos que se ubicaron francamente 
en campos que eran rotundamente contrarios a los verda­
deros intereses iberoamericanos; ahora se ubican, por de­
fensa de sus intereses económicos individuales, en campos 
que son reñidos con sus íntimas convicciones políticas.

Así, pues, era curioso el ambiente de la vieja Sociedad 
de Naciones; era triste comprender cómo los pequeños, re­
presentantes de los Estados débiles, advertíamos en veces, 
inmediatamente, el relámpago lívido de la fu tu ra  tragedia 
m und ia l;  m ientras las grandes estrellas internacionales se 
empecinaban en equivocarse.

Pero la Sociedad de las Naciones, después de todo, no 
fué un fracaso en el sentido que quieren darle los que la 
han contemplado de una manera su p e r f ic ia l .

En primer lugar, era la primera vez que se construía y 
ponía en movim iento una verdadera organización fundam en­
tal y se creaba un mecanismo adm in is tra tivo  centra lizado 
que, desde el punto de vista técnico, funcionó con adm ira ­
ble e f ic ie nc ia .

En segundo lugar, se estableció un procedimiento y 
una jurisprudencia internacionales de alto valor para el fu ­
tu ro . Al mismo tiempo, se sembró y d ifund ió  en el M undo 
la mentalidad apropiada para que las Naciones aprendan a 
traba ja r en esta clase de organizaciones internacionales.

• Más luego, habría que anotar varios éxitos parciales 
que tuvo la Liga, que s ign if icaban un gran paso adelante, 
en comparación a la situación mundia l anterior a la guerra.
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La Corte Permanente de Justic ia  Internacional y la 
O fic ina  In ternacional del T raba jo , representaron también 
éxitos considerabilís imos.

La experiencia, en conjunto, s ign if icó  un gran venta­
nal que nos dejó ver el paisaje del fu tu ro , y la siembra de 
convicciones y fuerzas que, como se está comprobando, van 
a reproducirse de modo ineluctable, en una u otra fo rm a .

Desde luego que la Liga tuvo fracasos ruidosos. Pero 
c laro que tenía que tenerlos, si constru ida para ser una or­
gan izac ión  universal, le negaron su apoyo la primera N a ­
ción del M undo, los Estados Unidos, y se retiraron de ella va­
rias otras Naciones de acción e in f luenc ia  universales.

Tenía que fracasar en esos problemas que chocaban 
contra los intereses considerados como esenciales por las 
grandes potencias m il i ta res  o navales; si no contaba con 
fuerzas m il i ta res  y navales capaces de ab rum ar a las g ran ­
des naciones transgresoras .

El caso de A b is in ia , y los de China en 1931 y 1937,
son s in to m á t ico s .

Tengo para mí que una nueva Sociedad de Naciones 
de carácter verdaderamente universal; reforzada con elemen­
tos que la pe rm itan  imponer m ate r ia lm en te  sus decisiones; 
ayudada con uno o más T ribuna les  Internacionales; engra­
nada con una O fic ina  In ternac iona l del T raba jo , que t ien ­
da al m e jo ram ien to  de la mayoría de los hombres y a la pro­
pulsión del m ov im ien to  inconten ib le  hacia la justic ia  social: 
no puede sino ser favorab le  a los intereses fundam enta les de 
los Estados débiles.

A l l í  los Estados débiles pueden siquiera denunciar sus 
peligros y las in justic ias  de que son víctimas; ahí siquiera, 
por una especie de pudor in ternaciona l, por la vergüenza de 
ev itar el contraste entre las palabras y los hechos, se hacen 
esfuerzos, aunque sean relativos, en favor de la Justic ia .

En caso contrario , los Estados débiles corren hasta el 
pe ligro de no tener ante quien hacerse oír. Por lo demás, la 
Sociedad de las Naciones o, para no repetir un-nombre que 
no provoca el entusiasmo de muchísimas gentes, una Aso­
c iación In ternacional de los Estados, no se contrapone a la 
creación de otra clase de esferas o campos de cooperación 
in te rnac iona l más reducidos.
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La nueva posición m u n d ia l de los Estados Unidos y las
naciones ¡iberoamericanas

Ya sabemos, o por lo menos presentimos con claridad 
merid iana, que cualqu iera organización internacional no se 
hará en form a alguna que pueda hacer peligrar la seguri­
dad o la hegemonía de las grandes naciones vencedoras. 
Hum anam ente nadie pudiera aspirar a e llo. ¿Cómo, gran­
des naciones, que dan a torrentes sus recursos y la sangre 
de sus hijos, no van a tra ta r  de obtener un fu tu ro  de p laci­
dez y de abundancia después de tan to  sacrificio?

Y esto, es humanamente explicable.
Pero, por otra parte, hay otro elemento que no deja de 

constitu ir  un motivo de seria meditación para los pequeños 
Estados, actores de segunda línea o espectadores impoten­
tes de la gran traged ia : Los estadistas que dirigen los Go­
biernos de las grandes naciones van a tra ta r  de presen­
tarse a sus pueblos, después de la victoria, con algo que con­
suele el dolor de los mi lares de hombres que han quedado 
afectados por la muerte de sus íntimos, por el dolor y la ruina. 
En otras palabras, los pueblos ,tensos de sufrir, avivados en 
la ignata propensión a la arrogancia, exaltados en su legít i­
mo orgu llo  nacional después de la victoria, van a pedir a sus 
gobernantes que les presenten el fru to  de ésta.

Por fe lic idad para los otros Estados del Mundo, ya han 
declarado los estadistas de las Potencias hegemónicas que 
no buscan el engrandecim iento terr ito r ia l de sus naciones, 
ni el avasallam iento de los pueblos débiles.

Pero ¿será prudente esperar que no busquen la repa­
ración de las pérdidas económicas que han sufrido y la to ­
ma de medidas que garanticen el progreso materia l de sus 
respectivas naciones? Es decir, tenemos que esperar que 
no se produzca la conquista polít ico-territoria l, en su form a 
clásica de presa que toma el vencedor. Pero no podemos 
estar seguros de que no se desarrolle una pugna, o un acuer­
do por la hegemonía económica — y el acuerdo, acaso, sería 
más peligroso para los Estados débiles, desde ciertos aspec­
tos, si se involucrase una repartición de in fluencia en el 
mundo— .
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Felizmente el progreso de las relaciones políticas está 
descubriendo nuevas formas de cooperación entre las socie­
dades. Las form as clásicas de colaboración o integración 
polít ica, no son ni las únicas, ni son eternas. Las nuevas 
necesidades de la vida in ternac iona l van creando, insensi­
blemente, formas nuevas, en las que cua jan nuevos siste­
mas de g rav itac ión  polít ica. Trátese, por ejemplo, de de­
f in i r  el Panamericanismo o el Im perio  Británico, y se verá 
que n inguno de los dos hechos históricos cabe en los moldes 
clásicos dej v ie jo Derecho In ternaciona l.

Contemplemos a los Estados Unidos y a las demás Re­
públicas americanas, y adv ir tam os que, como una red casi 
invisible o f in ís im a, se ha venido creando, especialmente en 
los once ú lt im os años, un con jun to  de vínculos, de tratados, 
de costumbres in ternacionales americanas, de procedim ien­
tos, de fórm ulas, que hacen de Panamérica una entidad que 
no es ni la Confederación, ni la Federación, ni una Socie­
dad de Naciones: sino una construcción político-económica 
nueva, en la cual el centro de g rav itac ión  radica en W as­
h ing ton  .

Por otra parte, observamos un extenderse creciente de 
los intereses de los Estados Unidos entre las islas del Pací­
fico, defendidas y reconquistadas con sangre y oro nortea­
mericanos; y, más aún, contemplamos cómo W ash ing ton  
mismo tra ta  de extender o consolidar intereses petroleros en 
regiones tan lejanas como el M ed io  O rien te .

Tampoco está e lim inada  la posib il idad de nuevas com­
plejas form as de acercam iento entre el Imperio Británico, 
como un todo, o una gran parte de él, y los Estados Unidos. 
Ya se ha hablado, en efecto, de una confederación de Esta­
dos de habla inglesa.

Es decir que sin perju ic io  del crec im iento  o p ro fund i- 
zación de la entidad panam ericana, va a haber un haz de 
ligámenes político-económicos de los Estados Unidos con 
varias partes del Imperio Británico, con varias islas del Pa­
cíf ico y quizás con otras zonas geográficas distantes; una 
especie de sistema p lanetario  de los Estados Unidos, desdi­
bu jado todavía y engranado con el Imperio B ritán ico .

Los intereses mundia les de los Estados Unidos van a 
sa lir  de esta guerra fo rm idab lem ente  agigantados y robus­
tecidos.
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Pero esto im plico un nuevo problema para las Nacio­
nes Iberoamericanas. En efecto, mientras mayor sea el nú­
mero y más diversa la ubicación de los ligámenes políticos 
y económicos de los Estados Unidos en el Mundo, mayores 
serán los fu turos peligros de complicación que encontrará 
esta gran Nación en su vida exterior. Y como el resto de 
las Repúblicas Americanas, según se ha visto en esta gue­
rra, sigue la órb ita  de la política externa de los Estados Un i­
dos, por el mismo hecho, el conjunto de las Naciones Iberoa­
mericanas también, va a encontrar que su política externa 
y sus relaciones exteriores, pueden resultar implicadas en 
las nuevas contingencias de la política y de las relaciones 
exteriores de los Estados Unidos.

Mas, si se lograra una organización internacional to­
tal, y se diera a esta organización internacional la fuerza 
sufic iente para resolver de modo c iv il izado las oposiciones 
de intereses entre las Naciones, cuando no pudieren ser re­
sueltas d irectamente entre ellas, la posición de las Nacio­
nes Iberoamericanas sería más satisfactoria: porque goza­
rían de los beneficios que para su progreso les brinda una 
sincera, leal y m u lt ifás ica  cooperación panamericana; sin 
los peligros de las complicaciones bélicas, que a cada paso 
de su historia, encuentran las grandes Naciones con intere­
ses mundiales, cuando cada una tiene que contar p r im or­
d ia lmente, para la defensa de esos intereses, no con una or­
ganización internacional universal, sino con sus propios re­
cursos materia les.

Sobre el Im perio  Británico.

1 ambién subsistirá en el panorama mundia l — quizá 
con algunas bajas, pero no es imposible que también con 
algunas ganancias— , este complejo e imponente Imperio 
Británico, la obra más extraord inaria  de la inteligencia, su­
ti leza y tenacidad de una raza admirable, que ha sabido 
m ov il iza r el M undo en su favor durante siglos.

Felizmente para nosotros, va a subsistir el Imperio Bri­
tánico, como elemento de primera línea en la vida mundial.

Canadá, Austra lia  y Nueva Zelandia van a seguir fo r­
mando parte de esta extraord inaria  Asociación de Nacio­
nes .
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No in tento aconsejar soluciones a otros ciudadanos que 
no sean los ecuatorianos; pero sí puedo hab la r de proble­
mas que corresponden a toda A m érica  Ibérica.

No podemos, pues, de jar de recordar en este instante 
que, así como el asomarse de la Gran Bretaña a la política 
m und ia l,  en contraposición a España, fué una de las con tr i­
buciones más poderosas a la independencia de Iberoamé­
rica; así la fuerza  naval de dicho Imperio, manteniendo 
abiertos los mares al comercio m und ia l,  fué otro de los fac ­
tores estabilizadores de nuestra independencia durante  el 
siglo X IX ,  fac to r que no se desvirtúa to ta lm ente  por a lguna 
intervención o ten ta t iva  de in tervención b r itán ica  durante 
ese s ig lo. Y  en el obstinado orientarse de los Estados ame­
ricanos del S ud-A tlán t ico  hacia el cu lt ivo  preferente de las 
relaciones con la Gran Bretaña, no debe encontrarse sólo el 
resultado de una corriente comercia l nacida de la clase de 
productos que aquellos Estados exportan y del mercado eu­
ropeo que los recibe, sino además, la cauta concreción de 
un pensamiento de po lít ica  in te rnac iona l.

Creo, pues, que la subsistencia de un fuerte  Imperio 
Britán ico  en el M un d o  de m añana, contr ibuye al bienestar 
y a la seguridad de los pueblos iberoamericanos. Y  si bien 
las partes industr ia l izadas de ese Imperio  prefieren los pro­
ductos tropicales y materias prim as de las partes del mismo 
que están en un estado de economía c o lo n ia l : no dejan ta m ­
bién de cons titu ir  una salida parcia l para nuestra produc­
ción y un contrapeso m und ia l para nuestra independencia.

Señalaré, así, la conveniencia de que el Ecuador se es­
mere en cu lt iva r  e increm entar al m áx im um , sus relaciones 
con la Gran Bretaña, A u s tra l ia  y Nueva Ze land ia  y, muy es­
pecialmente, con el Canadá. Este gran país norteam erica­
no, si bien anuda lazos de relación amistosa cada vez más 
densa con los Estados Unidos, no puede menos de conser­
var el interés fundam en ta l que consiste en sa lvaguard iar su 
personalidad nacional y, por lo tanto, tiene posición aná lo­
ga a la de la mayor parte de los Estados Iberoamericanos.

Además, el Canadá, como A us tra l ia ,  pero más que este 
ú lt im o  Estado, es un potente mercado potencial fu tu ro  para 
el consumo de nuestros productos tropicales y, en general, 
de todas nuestras materias prim as.

Digo que es aún más que A us tra l ia ,  porque esta ú lt im a  
cuenta hacia el Norte, en su propio te rr i to r io  o en islas reía-
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t ivamente cercanas, con artículos similares a los nuestros.
Creo, pues, que debemos propender también a la crea­

ción de relaciones d ip lomáticas y económicas directas con el 
Canadá, A us tra l ia  y Nueva Zelandia.

ReSaciones con fes Unión de las Repúblicas Socialistas
Soviéticas y con China ,

#

Hace más de veinte años, en mi tesis doctoral, pub li­
cada en un libro, hice un esfuerzo para estudiar lo poco que 
sabíamos entonces acerca de la Revolución Rusa, este tras­
cendental hecho social e histórico, que construyendo la U. 
R . S . S . ,  ha construido uno de los grandes centros propulso­
res de la vida m u n d ia l .

A fron tando  la crítica que rne venía de todos lados, por 
escribir lo que entonces y después se d ijo  que eran "cuatro  
disparates sobre el Bolchevismo", expuse mi concepto sobre 
la Revolución Rusa y creo que acerté en varios de sus aspec­
tos y consecuencias. M is previsiones sobre la vida y el 
desarrollo de esos Países, en que se operaba la primera gran 
revolución sociaiista de la época contemporánea, han sido 
en parte confirm adas por los acontecimientos. Pero en fin, 
ahora acepta estos hechos el M undo como inevitables.

Siempre he creído que un hombre debe tener el valor 
sufic iente de ser minoría, aunque sea ínfima minoría, cuan­
do sus convicciones le imponen, en conciencia, esa posición. 
Por eso, sostuve lo que sostuve en ese aludido libro de ju ­
ventud .

Cuando la sinceridad de las propias ideas y el examen 
sereno de las realidades sociales y políticas aconsejan una 
línea de pensamiento nueva, aquellas chocan al princip io  
con todas las fuerzas y los intereses heridos por la nueva d i­
rección; pero, a la postre, se imponen.

Así, cuando ahora, después de la gran experiencia de 
esta guerra mundia l, se reconoce que la obra social, espiri­
tual y económica del bolchevismo, dentro de Rusia, ha con­
vertido a esta Nación en una de las primeras del Mundo, 
acaso las mayorías de las personas de pensamiento político 
moderado, lo lamenten, pero tienen que adm it ir lo  como un 
hecho objetivo, ya indiscutible.
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Salvo que un catac lism o polít ico borrara todos los fac ­
tores que ahora se consolidan, la Unión de las Repúblicas 
Soviéticas Socialistas, va a sa lir no solamente consolidada 
de esta guerra, sino con una zona de irrad iac ión que resul­
tará  incontenib le  en el resto de Europa orienta l y en la Eu­
ropa centra l, por lo menos.

Además, la U. R. S. S., ha conquistado de hecho un 
puesto igual al de los Estados Unidos y al del Imperio B ritá ­
nico en la d irección de los asuntos m und ia les .

Ya en uno de los párra fos anteriores, a los que llamé 
de reconstrucción o de coord inación in terna del Asia, anoté 
el hecho cruc ia l de la fo rm ac ión  de varios grandes pueblos 
industria les y agrícolas, en ese Continente, engranados de 
manera arm ónica  con la Rusia Europea, pueblos soviéticos 
que com ienzan en los Urales y llegan hasta el Extremo 
O r ie n te .

Por otra parte, una segunda y más am p lia  esfera, con 
una orien tac ión  de m ayor alcance social que la actual eu­
ropea, o acaso socialista, aunque no fuere bolchevique, va 
probablem ente a extenderse por los otros países de la Euro­
pa O rien ta l y Centra l, com binando su v ir tua l ida d  política, 
su fuerza  hum ana y sus recursos económicos con el Soviet, 
en una un idad de Estados autónomos o independientes que, 
en cua lqu ie r fo rm a de asociación o de concentración, incre­
menten aún más los ya gigantescos recursos actuales de la
U. R. S. S.

Esta nueva entidad o con jun to  com binado de en t ida ­
des políticas, probablemente, después de uno o dos lustros, 
contará ya con fuerzas económicas y f inanc ieras de prim e­
ra m agn itud , susceptibles de pe rm it ir le  extender el radio 
de su in f luenc ia  y de sus negocios en cua lqu ie r Estado o 
grupos de Estados de otros continentes.

Así, pues, creo que a lcanzaremos a ver una Unión de 
las Repúblicas Soviéticas, jun to  con una Europa del Oriente 
y del Centro, exportando ayuda f inanc iera , artícu los elabo­
rados, m aqu inarias  de toda índole, ayuda técnica, a todos
los mercados posibles.

Es interés de los pueblos pequeños conservar relaciones 
po lít ico  - económicas con el mayor número de otros Estados, 
especialmente con aquellos que pueden constitu ir  un mer­
cado para sus productos, un mercado f inanc ie ro  y una fuen­
te de obtención de mercaderías y de recursos técnicos.
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Concretando este pensamiento, considero que el Ecua­
dor, por ejemplo, sin perjuicio de hacer, insisto en ello, una 
vez más, el esfuerzo más leal y sincero para cu lt ivar, exten­
der y p ro fund izar el cúmulo de sus relaciones panamerica­
nas, y, en especial de sus relaciones con los Estados Unidos, 
debe preocuparse de preparar intercambios con esos merca­
dos potenciales.

Por lo tanto, creo que es hora de que el Ecuador, si­
guiendo el ejemplo de otros Estados Iberoamericanos, co­
mience a hacer todos los esfuerzos necesarios para iniciar, 
en un próximo futuro, relaciones dip lomáticas con la U . R .
S.S.

En efecto, esta gran federación de Estados y los demás 
que se le acerquen o integren, aunque tienen más cercanos 
países en la zona ecuatorial del Hemisferio Orienta l, capa­
ces de suministrarles cantidades teóricamente considera­
bles de productos tropicales y, en general, de materias p r i­
mas, van a constitu ir el mayor centro extracontinenta l de 
absorción de esa clase de productos; si se toma en cuenta 
que, solamente la Unión Soviética cuenta en la actua lidad 
con 1 80 millones de habitantes y no dispone de zonas de pro­
ducción tropical alguna, y que la mayor parte de esa pobla­
ción vive en una fran ja  de tierra fría, productora de artículos 
propios de esa zona, con grandes recursos mineros e in­
dustriales.

Así, pues, tanto  por el deber y conveniencia de un pe­
queño Estado como el Ecuador, de cu lt iva r relaciones polí­
ticas con las grandes Potencias Mundia les; cuanto por la 
necesidad de no apartarse de ninguna de las grandes aveni­
das culturales del M undo; como por la consideración p r im or­
dial de desarrollar sus relaciones económicas in ternaciona­
les: es impostergable, para el Ecuador, la necesidad de es­
forzarse, desde ya, por la iniciación de relaciones d ip lom á­
ticas con la U . R . S . S .

Veo saltar inmediatamente la objeción: "N o  tenemos, 
nunca hemos tenido, relaciones políticas y económicas que 
justif iquen la creación de relaciones d ip lomáticas con la 
U . R .  S.S.  M ientras tanto, esa creación va a servir de pre­
texto para que los bolcheviques que vengan, en la eventual 
Legación Soviética, se dediquen a hacer propaganda comu­
nista; es decir, de una doctrina política contraria a la De­
mocracia de este Continente, a las ideas fundamentales de
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nuestra Constituc ión y a las normas básicas de la conviven­
cia panam ericana . El comunismo es exótico a la trad ic ión 
po lít ica  liberal y a la trad ic ión  cató lica  iberoamericana y ; 
por lo tanto, no hay para qué abrir le  las puertas de este Con­
tinente. En consecuencia, la in ic iac ión de relaciones d ip lo ­
máticas con la U. R. S. S. no nos aportará  venta ja  alguna, 
sino perjuicios, y, por lo tanto , no debe ser buscada".

Colombia, el Uruguay, Cuba, M éjico , no han pensado 
!o m is m o .

No tenemos relaciones económico-comerciales con la 
U . R . S . S . ,  pero podemos tenerlas en el fu tu ro , y debemos 
buscarlas porque nos conviene fundam en ta lm en te  in ic ia r­
las. Se puede siempre asegurar que las representaciones 
d ip lom áticas  no e jerzan propaganda polít ica en form a a l­
guna . Además, la U . R . S . S .  no tiene para qué inm iscu ir­
se en nuestra v ida po lít ica  in terna, ni para qué hacer pro­
paganda de su propio sistema polít ico socia l. Sus rea liza­
ciones en el campo económico - social, su actuación duran­
te la presente guerra, los despotismos minúsculos e ineptos 
en nuestros Estados, despotismos incapaces de levantar me- . 
tód icam ente  el nivel de vida de las mayorías populares: son 
los mejores propagandistas de regímenes sociales nuevos.

Análogas consideraciones a las que me han movido 
para propugnar la in ic iac ión de relaciones d ip lom áticas con 
la U . R . S . S .  y a  buscar relaciones económicas con ella, nos 
aconsejan reconocer la necesidad de buscar en el fu tu ro  un 
incremento de nuestras relaciones económicas y políticas 
con China, esta gran Nación heroica que, al desangrar pro­
longadamente al Japón, nos está liberando de una amena­
za a los Sudamericanos del Pacífico.

Es probable que, desde luego, para increm entar nues­
tras relaciones d ip lom áticas  con la China, nos veríamos en 
el caso de revisar la Ley Ecuatoriana que prohíbe la inm i­
gración ch ina al Ecuador.

Posiblemente, el Ecuador, va a tener que trazarse una 
polít ica  inm ig ra to r ia , resistiendo a cua lqu ier clase de pre­
siones externas, porque de nuestra polít ica inm ig ra to r ia  de­
pende no solamente nuestro fu tu ro , sino acaso nuestra mis­
ma independencia nac iona l.

En efecto, si dejáramos entra r demasiados inm igrantes 
extran je ros que r.o se crucen ni se mezclen con los ecuato­
rianos, ni asim ilen la cu ltu ra  y los ideales ecuatorianos,
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pronto esa minoría dejará de serlo, propiamente, para con­
vertirse en mayoría dominante o en minoría dominante. Y 
si el Ecuador pudiera continuar siendo independiente, ya no 
estaría d ir ig ido por ecuatorianos, sino por inmigrantes que 
habrían avasallado a la población ecuatoriana.

Creo que en la fu tu ra  política inm igra toria  del Ecua­
dor, tendremos que determ inar cuáles son las corrientes in­
m igratorias mejores o posibles, para darlas preferencia y 
señalar cuota a otras corrientes inm igratorias externas acep­
tables.

El sistema de cuotas podría resolver las d if icu ltades en 
las relaciones con China.

CONCLUSIONES

Procuremos ya s istematizar esta exposición, apresura­
damente escrita, en los esporádicos intervalos que el t raba ­
jo d iario  permite, sentando algunas conclusiones que cris­
talicen siquiera algunos de los conceptos expuestos en esta 
con fe renc ia .

PO LIT IC A ECO NO M ICA IN T E R N A C IO N A L

Para fo rm u la r la  necesitamos pa rt ir  de la base del cono­
cim iento de los factores externos y de los internos ecuato­
rianos .

Entre estos últimos, necesitamos saber qué es lo que 
somos desde el punto de vista económico.

Ya sabemos, aproximadamente, lo que somos desde el 
punto de vista de la capacidad agrícola.

Entre la mar de datos que necesitamos conocer, enu­
meraré los siguientes:

Qué es lo que somos desde el punto de vista de la ca­
pacidad minera. Para ello, requerimos tener un mapa geo- 

. lógico ecLiatoriano aproximado y un inventario aproximado 
de nuestra capacidad minera.

Es también indispensable la formación de un censo de 
la población ecuatoriana y un estudio completo que nos per-
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m ita  conocer como está d is tr ibu ida  esa población, geográ­
fica y racialmente, en las ciudades y en los campos, y en las 
actividades económicas.

Necesitamos una estadística de nuestra producción, de 
nuestra importación, de nuestro consumo y de nuestra ex­
portación.

Para fo rm u la r  nuestra polít ica económica in ternacional 
y nuestra polít ica inm ig ra to r ia , requerimos tam bién de nue­
vos órganos adm in is tra tivos que llenen las nuevas funciones 
estaduales.

En prim er lugar, requiérese de un M in is te r io  de Econo­
mía Nacional que centra lice la investigación, el conocim ien­
to, la p lan if icac ión  y la propulsión de la economía ecuato­
riana y solucione los problemas de ella, en conexión con 
otros órganos adm in is tra tivos existentes.

En efecto, un M in is te r io  de Economía Nacional tendría 
que laborar en ín tim a conexión con el de Relaciones Exte­
riores, Previsión Social, A g r icu ltu ra  y Finanzas.

Como centro de enlace tiene que crearse, en una u otra 
forma, un Departamento de Comercio, ya que, el que ac tua l­
mente existe en la Cancilería, no cuenta ni con el personal 
suficiente, ni con los medios apropiados para llenar su com­
plejo y vasto cometido.

En el Departamento de Comercio que, a mi ver, debe se­
gu ir engranado dentro del M in is te r io  de Relaciones Exterio­
res, se centra lizaría  la coordinación de la política económi­
ca in ternacional y de la polít ica comercial in ternacional.

El p laneam iento de estos problemas, sobre bases coor­
dinadas, nos lleva tam bién a la necesidad de que se fo rm ule  • 
una polít ica de concesiones y relaciones con el capita l ex­
tranjero, la cual está ín tim am ente  ligada a la polít ica in ter­
nacional en general. Especialmente, si van a ser empresas 
ofic ia les de otros Estados las que van a t ra ta r  de obtener 
concesiones de explotación de los recursos nacionales.

En efecto, es d iferente para el Gobierno tra ta r  con una 
Compañía extran jera privada, que con una Agencia o Com­
pañía de un Gobierno. En este instante, por ejemplo, la 
prensa am ericana comenta y estudia todos los días la in ter­
vención del Gobierno Norteamericano en el mercado m un­
d ia l del petróleo, al tra ta r, mediante negociaciones, de ase­
gurarse él, el Gobierno, por medio de una de sús o rgan iza­
ciones, ciertos recursos petroleros del M edio  Oriente, pa­
ra usu fruc to  de los Estados Unidos.
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PO LIT ICA CON LAS O RG ANIZACIO N ES ECONOMICAS 
Y FINANCIERAS INTERNACIONALES. PO LIT ICA

IN M IG R A TO R IA .

Otros aspectos complejos de la política exterior, se re­
lacionan con ciertas clases de lo que podríamos llam ar bases 
externas, organizadas juríd ica e internacionalmente, para 
determinadas relaciones estatales.

Mencionemos algunas de estas bases.
En primer lugar vemos diseñada, desde hace varios 

lustros, una tendencia creciente a crear un sistema in terna­
cional de control o de acceso a determinados recursos na­
turales no explotados en varios países. Obsérvese, verb i­
gracia, la fundamentación filosófica que se buscó para jus­
t i f ica r  la creación del sistema de Mandatos después de la 
guerra pasada.

En segundo lugar, mencionaría la extensión, a nuevos 
aspectos de relaciones internacionales, de un sistema de 
organización internacional de ciertos factores comerciales, 
etc. Véase, por ejemplo, el s ign if icado de la Convención 
Panamericana del Café. Medítese en la trascendencia de 
la institución de sistemas y cuotas para determinadas pro­
visiones, compras, transportes, etc. Lo que al p rinc ip io  pa­
recen solamente medidas de emergencia transitoria , dadas 
las circunstancias fu turas del mundo pueden convertirse en 
engranajes de nuevas instituciones permanentes.

Otro ejemplo sería, el que la tendencia progresiva a la 
creación de sistemas internacionales estabilizadores de las 
monedas nacionales y de los cambios, y la aspiración a crear 
ciertas unidades monetarias internacionales. En efecto, 
desde hace varios años, comenzó a extenderse el sistema de 
acuerdos internacionales, de fondos de estabilización, etc. 
y ahora, a la cabeza de las posibilidades, hay dos planes pa­
ra estabilización monetaria internacional, uno americano 
y otro ing lés.

El problema de las migraciones voluntarias y forzosas 
va también entrando en el campo de la ordenación in terna­
cional . Recuérdese, para no c ita r sino pocos casos, la in ter­
vención de la Sociedad de las Naciones en el intercambio de 
poblaciones griegas y turcas, después de la guerra de 1914-
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1918; y la Conferencia acerca de la situación de los re fug ia­
dos, que promovió el Gobierno de los Estados Unidos, poco 
antes de la segunda guerra mundia l. Tómese neta de que 
algunos de los nuevos Tratados de Paz, pueden im plicar 
considerables migraciones de población alemana, polaca, 
checa, búlgara, y de algunos otros países de la Europa orien­
tal y balcánica. Medítese en las sucesivas proclamaciones, 
por estadistas responsables de la dirección de la política de 
los grandes países, acerca de la solidaridad humana y la ne­
cesidad de la cooperación m und ia l para resolver el proble­
ma de los refugiados y, además, de los hombres sin Patria.

Y, para no cansar más, vuélvase los ojos un instante a 
los esfuerzos que se in ic ian en este momento para construir, 
antes de que sea demasiado tarde, un sistema de coopera­
ción in ternacional re lativo a la navegación aérea, que evite 
la lucha sin cuarte l por el predom in io  comercial y estratégi­
co del c ie lo. No hace mucho, el discurso de una d is t ingu i­
da d iputada americana sobre este tópico — de Mrs. Luce—  
promovió una tempestad de comentarios en el Parlamento 
y en la prensa britán icos; y hace pocos días tuve el honor de 
recibir un libro ex traord ina r iam ente  interesante "The  Strug- 
gle fo r A irways in Latin  A m erica " ,  escrito por M r. W i l l ia m  
A. M. Burden, Agregado especial de Av iac ión  al Secretario 
de Comercio de los Estados Unidos, publicado por el Council 
on Foreing Relations de esa República. Este ú lt im o  libro (que 
debería ser estudiado, con la mayor atención, por los estadis­
tas la tinoamericanos) después de hacer un estudio de las 
realidades geográficas y de las posibilidades económicas y 
cultura les de nuestros países y de la h istoria del desarro­
llo de la aviación en cada uno de ellos, se ocupa luego del 
período de expansión y de la r iva lidad de las Compañías 
de Av iac ión  de diferentes nacionalidades, te rm inando 
por p lantear las tremendas posibilidades de desarrollo de 
la aviación en el fu tu ro  y de los dilemas de competencia o 
monopolio sobre este aspectos.

Si solamente ponemos nuestra vista en los problemas 
que preceden, ya vemos que la política exterior del Ecuador 
tiene que prepararse a tom ar una serie de posiciones y me­
didas:

Defensa de nuestros recursos naturales, combinada con 
la necesidad de abrirlos al capita l y la técnica extranjeros, 
en un sistema o política de concesiones equ ita tivas.
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Necesidad de prepararse a obtener las mayores venta­
jas posibles en la organización internacional de los merca­
dos, monedas, cambios, crédito y navegación aérea; tom an­
do én cuenta que el do-ut-des es inevitable en estas m a­
terias .

Preferencia de un sistema de competencia, antes que 
de monopolio, en los problemas de navegación aérea y ma­
rít im a. Como los pequeños Estados no pueden'crear mono­
polios propios, tiene que procurar que no les opriman, a
ellos, los a jenos .

Estudio del grave y trascendental problema de la c la ­
se de inm igración que conviene al Ecuador y que puede ob­
tener el Ecuador.

De la política inm igra to ria  ecuatoriana depende en 
gran parte el fu tu ro  n a c io n a l. Si el Ecuador absorbe una 
población de color, su fu tu ro  puede enderezarse en un sen­
tido dado. Si puede absorber oleadas de artesanos, indus­
triales y agricultores blancos, su destino será d ife ren te . Si 
adopta una actitud demasiado pacata y egoísta en materia  
inm igratoria , su estancamiento puede ser m atador. Si abre 
todas sus puertas de par en par, sin freno, selección, ni me­
ditación alguna, el Ecuador podría convertirse ciertamente, 
en un hogar de extranjeros; pero los ecuatorianos a u té n t i­
cos, en un pueblo avasallado y explotado. Si los inm ig ran ­
tes se mezclan con los ecuatorianos, el Ecuador saldrá ga­
nando, porque construirá un nuevo pueblo apto y adaptado 
al medio. Si no, habremos adqu ir ido  un nuevo gran proble­
ma, sin ganar nada, en cambio: un problema de minorías.

He aquí las grandes d if icu ltades y los tremendos pro­
blemas que van envueltos en una política in m ig ra to r ia .

PO LIT ICA IN T E R N A C IO N A L  R E LA C IO N A D A  CON LOS 
PROBLEMAS SOCIALES Y H U M A N IT A R IO S .

Dados los hechos que marcan desde ahora el Destino, 
tenemos que fo rm u la r la conclusión de que conviene a la po­
lítica internacional ecuatoriana en esta materia, apoyar va­
ronilmente todos los esfuerzos que se hagan para, m edian­
te organizaciones internacionales, levantar la condición de 
las mayorías proletarias; para obtener la independencia y 
la igualdad de las razas oprim idas; para que las razas de
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color sean consideradas en un plano igual al de las razas 
blancas; para estim u lar la cooperación internacional en los 
problemas del traba jo  y la fo rm u lac ión  de Tratados Inter­
nacionales de t ipo  so c ia l .

Desde el punto de vista hum an ita r io , creo que es deber 
moral de los ecuatorianos engrosar el cauce de la solidari­
dad y de la asistencia mundiales, dando nuestro m áx im um  
de capacidad, para las, poblaciones azotadas por la guerra 
y para la solución de los problemas humanos que la guerra 
ha tra ído .

P O L IT IC A  IN T E R N A C IO N A L  DEL ECUADOR EN
A M E R IC A .

Lo primero que habría que esclarecer es si conviene 
al Ecuador defender celosamente la conservación íntegra, 
de su personalidad nacional, de su independencia y de su 
autonomía, aspirando a ser, como a lgún estadista, aunque 
con án im o poco amigo, le llamó hace más de 30 años, una 
especie de Suiza am ericana.

Pero ya hemos visto que hay poco lugar en el fu tu ro  
para las S u izas .

La vida humana, como se ha dicho arriba, está provo­
cando la fo rm ación de integraciones político-económicas 
más am plias . Y  no está descartado el peligro de que las 
Suizas, de que las nuevas Suizas rodeadas por países más 
fuertes, más que Suizas, resulten Polonias, en trág ica suce­
sión de repartos, agonías y resurrecciones.

Cualquiera solución no desvirtúa el deber ecuatoriano 
prim ord ia l, de forta lecer el organismo nacional y defensivo 
hasta el m áx im um  posible, y de seguir cu lt ivando en los hom­
bres el más a lto  y abnegado sentido patrió tico, sin per ju i­
cio de desarrollar en ellos el anhelo colombianista, am eri­
canista y universa lis ta . Sigamos, pues, cu lt ivando celosa­
mente nuestra v ir tua lidad  de grupo humano, consagrado co­
mo unidad política durante siglos.

Pero, sin perju ic io  de lo que precede, hay que prever 
que, querámoslo o nó, — y yo creo que debemos quererlo re­
sueltamente—  tenemos que fo rm ar de manera progresiva 
más y más parte de nuevos organismos regionales, continen-
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tales y mundiales. Si el a is lam iento de los grandes Estados
es imposible, menos es aún el de los pequeños.^

Por mi lado, tomando en cuenta la atracción de la Gran
Colombia, juzgo que el Ecuador debe hacer todo lo que es­
tá en su mano para acercarse a su reconstrucción, sobre ba­
ses modernas y compatibles con las realidades actuales, en 
la forma más completa y rápida que resulte posible. Esto 
de la reconstrucción espiritual me parece un sustitu to sin 
mucha eficacia, para consolarnos de que los Gobiernos no 
se atreven a avanzar en el real campo de los hechos.

Y sin perju ic io del anhelo de reconstrucción gran-co- 
lombiana, considero de mi deber insistir en que, por lo que 
mira al acercamiento con Colombia, hay que seguir in ten­
tándolo, con valentía y franqueza, por lo mismo que la re­
construcción de la Gran Colombia es más d i f íc i l .

Así, pues, por lo que respecta a estos dos tópicos de po­
lítica internacional ecuatoriana, yo enunciaría la siguiente 
fó rm u la : La política internacional del Ecuador debe ser, 
por lo que mira al Grancolombianismo, avanzar en el ca­
mino de la reagrupación regional de los tres países, tan 
lejos y tdn pronto como lo quieran Colombia, y Vene­
zuela; y por lo que m ira al acercamiento con Colombia, 
avanzar tan lejos y tan pronto como lo-quieran el Pueblo co­
lombiano y e'1 Gobierno de B ogotá .

Anhelaría  sinceramente que el Perú, en consideración 
a los imperativos dé Justicia Internacional más elementales 
y a las conveniencias más esenciales, profundas y perm anen­
tes de ambos pueblos, abra las puertas para una m o d if ica ­
ción digna y razonable de la frontera de los dos países, esti­
puladas en el Protocolo de Río de Janeiro. Una reforma 
amistosa, encauzaría de modo de f in it ivo  e incontenib le una 
cooperación m últip le , aconsejada por el inmenso volumen 
de los problemas y necesidades comunes a los dos Estados, 
en que coinciden armoniosamente los intereses de ambos.

Mas, como la política del Perú no toma esta dirección, 
sino que ha rechazado, duramente, a fuego de m etra lla , la 
intención amistosa del Ecuador, parece muy d if íc i l  que en 
este momento pueda encararse el incremento considerable 
de relaciones entre las dos Repúblicas.

El armamento del Perú, no puede menos que insp irar­
nos la más profunda y fundam entada preocupación y nos 
obliga a no desdeñar las lecciones de la experiencia.



í )0 ANALES DE LA

Ante  el Perú, pues, debemos ser altivos, corteses, sí 
pero firmes. Robustecer nuestra nación y nuestra defen­
sa. C u lt iva r el sentido del honor y el sacrif ic io  propios, pa­
ra no dejarnos abrum ar otra vez, debe ser obligación y el 
prim er lema ecuatoriano. Nosotros no somos ni hemos si­
do agresores, pero que podamos defendernos como hombres, 
si el Destino nos depara otro ataque.

Por otra parte, si el M undo  crea un T ribuna l In terna­
cional o una Organización Internacional, con poderes su­
ficientes para considerar todos los problemas in ternaciona­
les, en justic ia  y en equidad, creo que el Ecuador tendrá que 
m editar acerca de la posib ilidad de encarar una revisión pa­
cífica de un T ra tado  que los ecuatorianos suponemos que 
fué acaso f irm ado  porque estaba ocupado por el adversario 
una parte de nuestro te rr ito r io ; o porque estaban Guayaquil 
y ortas ciudades de la costa ecuatoriana amenazadas por 
la M a r in a  y Av iac ión  extran jeras; es decir, porque el Ecua­
dor estaba presionado por c ircunstancias de fuerza, que 
impedían la libre m anifestac ión de su vo luntad nacional.

Creo que debe ser uno de los imperativos esenciales de 
la polít ica externa ecuatoriana, encaminarse decidida, re­
sueltamente, a un incremento de nuestras relaciones con el 
Estados Unidos, sobre una base de m ufua  franqueza y con­
sideración, y dentro de la línea d igna y consciente que deben 
seguir los pueblos débiles cuando tra tan  con las grandes na­
ciones a m ig a s .

No tenemos, dentro del radio l im itado  de nuestros pro­
blemas y de nuestras aspiraciones nacionales, punto alguno 
en que él los choquen con los intereses de los Estados Unidos. 
A l contrario, nuestros recursos agrícolas y mineros, y las po­
sesiones estratégicas que ocupamos en el Continente y en 
el Océano; nos inv itan  a una cooperación progresivamente 
c rec ien te .

Sin perju ic io  de que los Estados Unidos cultiven una 
política panamericana, un especial complementarismo eco­
nómico, razones geográficas y estratégicas, no pueden me­
nos, como lo demuestra la historia de este siglo, que tener 
una in f luenc ia  aún más acentuada, en la zona continental 
que term ina, hacia el sur de América, con la zona de pro­
ducción trop ica l.  Nosotros estamos dentro de ella y es de 
nuestra conveniencia cu lt iva r los m últip les caminos que con­
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ducen a la construcción de una amistad cada vez más sóli­
da y verdadera .

Nuestro principal mercado de artículos tropicales está 
en los Estados Unidos. N ingún país más bien situado y ca­
pacitado para proveernos, a su vez, de lo que necesitamos. 
El Ecuador, está en una de las direcciones más fáciles para 
la inversión del capita l americano y para nuevas empresas 
de progreso que la técnica americana quiera emprender.

En el pasado, jamás hemos tenido d if icu lta d  ni recelo 
alguno con los Estados Unidos, los cuales, a pesar de su si­
tuación de fuerza preeminente, nunca han tra tado  de poner 
obstáculos en nuestro camino, ni de inmiscuirse en nuestras 
locuras in te rnas .

Así, pues, el anhelo de incremento de relaciones amis­
tosas con los Estados Unidos, está en el cauce de las más 
naturales e ineludibles corrientes geográficas e históricas.

Natura lm ente  que anhelaríamos, antes de desembocar 
en el mar panamericano, la creación y fo rta lec im ien to  de 
una primera unidad o etapa, en una concentración continen­
tal iberoamericana. Y si ésta no es fac t ib le  en la a c tu a l i ­
dad, es obvio que uno de los mandatos de la polít ica in te rna­
cional ecuatoriana es no poner obstáculo a lguno a su desarro­
llo, sino favorecerla, incrementando laboriosamente sus 
vínculos con los demás países de Indo-América que quieran 
incrementarlos con el Ecuador.

Sin perju ic io de lo que sostengo más abajo, acerca de 
una organización internacional mundia l, tam bién tiene el 
Ecuador que colaborar realmente en la medida de sus mo­
destas posibilidades, al desarrollo de esta curiosa y naciente 
entidad política y económica continenta l, Panamérica. Su­
poniendo que Panamérica no pudiere llegar al Super-Esta- 
do, tenemos que propender a que fomente y logre la concor­
dancia de los intereses políticos y económicos de los países 
del Hemisferio Occidental, y mate o am ortigüe los factores 
de choque y de discordia.

Tenemos pues, que, así como somos partidarios del 
acercamiento a Colombia, del Grancolombianismo y del Ibe- 
roamericanismo, somos partidarios del Panamericanismo, 
que no debe ni puede ser forma excluyente.
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A C T IT U D  GENERAL DEL ECUADOR EN EL M U N D O  EN
M A TE R IA S  POLITICAS

Cosas parecidas tenemos que conclu ir acerca de la po­
s ib il idad de una asociación m und ia l de naciones.

Si bien ha habido posición doctr inaria  que aconseje que 
lo más conveniente es la organ ización que asocie de plano 
a todas las naciones del M undo  en una gran Sociedad de 
Naciones M u n d ia l ;  ha habido otros pensadores, estadistas 
y juristas, que han creído que es más natura l la escalonada 
organ ización m ix ta .  Es decir que de la asociación regional 
se vaya a la Sociedad de Naciones Continenta l, y que la So­
ciedad de Naciones M u n d ia l se forme del concierto de las 
sociedades de naciones continenta les.

Cualqu iera  que sea el cam ino o la gradación que se 
adopte para constitu ir  una Asociación de Naciones M und ia l,  
estimo que el Ecuador debe, desde el princip io, con tr ibu ir  de­
c id idam ente a ella, por conveniencia esencial de los países 
pequeños. En efecto, éstos encuentran más garantía  para 
su existencia nacional independiente, dentro de una organ i­
zación juríd ica in ternac iona l; la cual, forzosamente, tiene 
que asegurar el respeto de los derechos fundam enta les de 
las sociedades políticas menos poderosas, para no provocar 
la resistencia de la mayoría de los pueblos del m undo. •

Nosotros, no podemos renunciar, en caso alguno, a 
nuestro anhelo regional co lom biano-granco lom biano y a 
nuestra inveterada esperanza y sueño iberoamericanos. Có­
mo se llegue a la Sociedad de Naciones M und ia l,  es impor­
tante; pero no menos capita l que la necesidad ¡rrenunciable 
de encontrar fó rm ulas de cooperación — en el marco pana­
mericano—  con los demás Estados de este Continente y ga­
rantías para la existencia de los pequeños Estados.

Hace algunos años tuvimos la oportun idad y el acier­
to de apoyar la proposición colombiana y de Santo Domingo 
para fo rm ar una Sociedad de Naciones Am ericanas. A  pe­
sar de que entonces el Panamericanismo no había a lcanza­
do el desarrollo actual, este proyecto, acaso, no debe consi­
derarse muerto en defin it iva . Pero no hemos de convertir 
nuestro anhelo de organización regional, en pretexto para
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no hacer todo lo posible para la creación de una organ iza­
ción mundial que nos es indispensable.

Nos conviene esencialmente, en todas las actitudes de 
nuestra política internacional, mantener una actitud  que, 
invariablemente, con la más tenaz y prolongada insistencia 
y del modo más coherente y firme, tienda a reforzar el im ­
perio del Derecho Internacional Público, tantas veces v io la ­
do en el curso de la H is to r ia .

En lo político, cu lt iva r y engrandecer la idea m agnífica
de la Patria, que es el hogar de los nuestros. Y  dentro del 
amplio campo de la doctrina del Derecho Internacional Pú­
blico, sostener los derechos a la existencia, a la soberanía 
y a la igualdad, por parte de los Estados débiles, sin pe r ju i­
cio de abrir  la voluntad, como se ha venido diciendo, para 
la gradual concertación de entidades políticas y económi­
cas mayores. Ese es nuestro cam ino.

Del mismo modo, por el hecho de haber sido durante 
siglos una colonia extranjera, y de estar, dados nuestros re­
cursos defensivos, en posibilidad de ser presas de cualqu ier 
imperialismo, tenemos que condenar, la supervivencia del 
sistema colonial, como contrario, fundam enta lm en te  con tra ­
rio, a los derechos iguales de los hombres, a las ap licac io ­
nes externas de los mandatos de una democracia interna, a 
las normas esenciales de un sentido hum an ita r io  que se im ­
pone y a los progresos del Derecho Político y del Derecho 
In te rnac iona l.

En efecto, estamos obligados a proc lam ar la existencia 
o la erección de vallas morales, que ponen cierto freno al 
abuso de unos pueblos contra otros, porque hay un derecho 
de la Humanidad, o de los hombres por ser tales, que es su­
perior a los derechos particulares de un Estado dado, o a los 
pseudo-derechos que son el resultado de la fue rza .

El progreso universal impone que la H um an idad  se le­
vante a defender las partes o miembros de ella, que son víc­
timas de la agresión, de la invasión, de la conquista .

Estas normas fundamentales, no se oponen a que 
reconozcamos la necesidad de la tu te la  de los pueblos re­
trasados. Pero no de una tu te la  que se crea para la explo­
tación, en favor de los fuertes, de los recursos materia les y 
humanos de los correspondientes terr itorios; sino, p r im era­
mente, para beneficio de las poblaciones del mismo te rr i­
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torio  y, en segundo lugar, para beneficio de toda la H um a­
nidad .

Para no caer en el vacío, ni en el ridículo, los Estados 
poco poblados, poco extensos, poco poderosos, tienen que 
adoptar actitudes moderadas, pero serias y firmes, en sus re­
laciones internacionales. Pero esto no im plica ni án im o co­
barde, ni t im idez  suic ida.

A l contrario, el que un Estado sea pequeño, no impide 
que conquiste para sí el respeto del M undo, si sabe ser mo­
ralmente fuerte e irreprochable, sincero y leal en sus con­
vicciones, grande en sus ideales, audaz en sus propósitos de 
beneficio humano, fiel con sus amigos, d igno y heroico con 
sus adversarios.

En los pueblos también, fe l izm ente  para el Ecuador, ca­
be, como en los hombres, la grandeza del a lm a y el temple 
acerado de la vo lun tad .

Así pues, vendémonos las heridas que nos dejó el pa­
sado y con el a lma llena de idealismo, de realismo y de vo­
luntad, avancemos serena pero resueltamente hacia el por­
ven ir.

Quito, marzo de 1944.


